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Dentro del tema central de este Coloquio y, más específicamente. en la sec-
ción dedicada al análisis de las relac iones entre la fiscalidad real y la munici-
pal. pretendemos observar el papel desempei'lado por la Corona en la cons-
trucción y posterior consolidac ión del sistema fiscal munic ipal entre los últimos 
anos del s.XIII y las décadas cent rales del s.XIV. Más concretamente , intentare-
mos most rar que fueron los c ada vez más frecuentes y cuantiosos donativos 
c oncedidos al monarca por las c iudades y villas de realengo los generadores 
del sistema fiscal de los municipios catalanes. 
Partimos de la base de que no existe un sistema fiscal municipal en la Catalunya 
del s.XI II: 1 la única competencia que poseían al respecto las universidades a lo 
largo de la c itada centuria se limitaba a la potestad de repartir tallas entre sus 
moradores, práct ica fisca l que. como mostraremos seguidamente , parece es-
tar muy directamente vinculada a la satisfacción de tributos al monarc a , 
sobre todo, al pago de la questia anual. 
A este primer punto de partida hemos de añadir otro que, a la larga, estaría 
muy ligado a l anterior. En efecto, desde el último tercio del s.XIII. y dejando 
atrás los oscuros y todavía mal conocidos bovatges que financiaron en parte 
las conquistas de Mallorc a , Valencia y Murcia, se puso en marc ha el proceso 
de construcción de una fiscalidad de Estado en Catalunya: la gravísimo co-
yuntura política que siguió a la conquista de Sicilia justificó la petición de unos 
l. Como veremos después con más deta lle, poro que se puedo hablar propiamente de 
un sistema fiscal debe existir una estructura impositiva regular y permanente; y, para que 
tal sistema pueda ser calificado de municipal. el municipio debe reunir un conjunto de 
competenc ias respecto a la capacidad de decidir q ué tipo de fisca lidad se ha de 
establecer, cómo se ha de recaudar y de q ué manera se ha de distribuir (cf. P. Oml: La 
'construcció del sistema fiscal municipal a Barcelona (segles XIII-X/V), 'Barcelona. Quaderns 
d 'História', vol. 2, en prensa). Como veremos. amb os propiedades sólo las adquirirán los 
municipios catalanes, en términos generales, a lo largo de la década de 1350. 
233 
MANUEL SANCHEZ MARTÍNEZ y PEllE Ü RTÍ G OST 
subsidios generales (es decir, percibidos en territorios de la nobleza, de la 
Iglesia y del dominio real) que, bajo la forma de sisas, les fueron concedidos a 
Alfonso 11 y a Jaime 11 en las Cortes de Monzón (1289) y de Barcelona (1292).2 
Pero, ese proceso se frustraría durante la primera mitad del s.XIV: a pesar de 
los esfuerzos de la monarquía para lograr un subsidio general en las Cortes de 
1323, de 1333 y de 1340. el desacuerdo entre los brazos a la hora de decidir 
tanto e l t ipo de ayuda a conceder como su forma de obtención obligó a l rey 
a buscar otras alternativas para hacer frente a los retos planteados por la 
conquista de Cerdeña, los conflictos con Génova, la guerra contra los mariníes 
y la reincorporación del reino de Mallorca. A pesar de que están pendientes 
de investigación las posib les contribuc iones particulares de la nobleza y de la 
Iglesia a esas y otras empresas de la monarquía, hay motivos para pensar que 
la alternativa al fracaso en e l establecimiento de una fiscalidad de alcance 
general fue encontrada en las c iudades y villas de realengo, que soportaron 
el peso mayor de las exigencias de la Corona hasta la década de 1360, es 
decir, hasta la instauración definitiva de la fiscalidad de Estado.3 
Precisamente, es el papel desempeñado por el b razo real en la f inanciación 
de la monarquía e l que retendrá aquí nuestra atención. En las páginas que 
siguen observaremos dos procesos estrechamente vinculados entre sí: por un 
lado. e l paso de la questiajsubsidio al donativo gratuito de las ciudades y 
villas, es decir, el proceso a través del cual la obligación ex debito de los 
núcleos de realengo a pagar al rey una questia/subsidio anual sería sustituída 
por el ofrecimiento ex gratia de un donativo en Cortes generales. en Parla-
mentos o en negociaciones particulares con las grandes ciudades del Princi-
pado. V, por otro lado, el paso de los competencias fisca les conferidas a los 
2. Véase M. SANCHEZ: El naixement de la fiscalitat d 'Estat a Catalunva (segles XII-XIV), 
Eumo Editoria i/Universitat de Girona, 1995. págs. 52-64. Por e l momento, no tenemos 
c onstancia de que los f lamantes organismos munic ipales interviniesen activamente en la 
administración de estas sisas que, dado su carácter, fueron percib idas y gestionadas por 
las correspondientes comisiones emanadas de las Cortes. 
3. Carecemos todavía de una investigación sistemática de la f iscalidad eclesiástica y de 
su incidencia en la hacienda real durante la primera mitad del s. XIV: no obstante , esta 
cuestión a flora con frecuencia en los trabajos de la historiografía alemana dedicados a l 
estudio de las relaciones entre la Iglesia y el Estado en la Corona de Aragón; véase M 
JASPERT: 'La storiografia tedesca e g li studi sulla Corona d 'Aragona con particolare riferimento 
a ll'epoca di Giacomo 11 ' . Medioevo. Saggi e Rassegne, 20, 1995. págs. 46 1-491. Mientras 
tanto, e l enunciado protagonismo de las c iudades y villas en la financiación de aquellas 
campañas de la monarquía debe ser retenido como una mera. aunque plausib le, hipó-
tesis de trabajo; cf. M. SANCHEz: El naixement, pág. 125; y. del m ismo autor. Fiscalidad 
pontificia v finanzas reales en Cataluña a mediados del s.XIV: las décimas de 1349, 1351 
v 7354. ' Estudis Castellonencs' , VI, Castelló, 1994-1995, págs. 1277-1296. 
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municipios de manera episódica y específica para pagar los mencionados 
subsidios voluntarios a la plena municipalización de dichas competencias; o, 
dicho de otra manera, el paso del municipio como mero gestor de una 
f iscalidad puntual otorgada por el monarca para pagar a la Corona las canti-
dades ofrecidas al municipio con plenas competencias sobre un sistema fiscal 
cada vez más autónomo y progresivamente desligado de las coyunturas con-
cretas que habían contribuído a forjarlo. 
Naturalmente, para llevar a cabo esta invest igación hemos debido hacer 
algo que no es muy frecuente en los todavía escasos trabajos ded icados a las 
finanzas y fiscalidad municipales que, salvo muy contadas excepciones, se 
suelen ceñir casi exclusivamente al material documental generado por la pro-
pio universidad. Por nuestra parte, intentaremos incorporar al 'dossier' los da-
tos que, sobre algunos aspectos relevantes de la fisca lidod municipal en la 
primera mitad del s.XIV, nos b rindo la documentación emitido por lo cancille-
ría real y la emanada de las asambleas de Cortes y Parlamentos. Las ventajas 
que se obtienen del uso combinado de la documentación local y ' central ' 
son varias y de diferente índole : en primer lugar. y para la época concreta 
que nos ocupa -la primera mitad del s.XIV-, los documentos emanados de la 
cancillería o de las asambleas en ocasiones suplen, lisa y llanamente, la ca-
rencia de documentación local;4 por tanto, para este período, el investigador 
de las finanzas y fiscalidad municipales debe recurrir casi forzosamente a lo 
documentación del Arxiu Reial (ACA). En segundo lugar, y aún en el caso de 
que hayan llegado hasta nosotros series municipales más o menos nutridas, e l 
uso de la documentación 'central' siempre complementa con eficacia a aque-
llas, permitiendo al historiador de lo fiscalidad local ampliar las perspectivos en 
que se Inscriben sus investigaciones; baste un solo ejemplo: es posible que, a 
través de la documentación local, el investigador observe a lo largo de la 
primera mitad del s.XIV una presión fiscal in crescendo por parte de la monar-
quía pero, sin salir de los fondos municipales, le será a veces difícil contextuallza r 
estas petic iones y saber con precisión, por ejemplo, si proceden del ámbito de 
la fiscalidad real ordinaria o se trata de un donativo concedido en asamblea.5 
4. Como es de sobra sa bido, y salvo algunas excepciones, las series documentales de 
carácter fiscal y financiero no empiezan a ser verdaderamente continuas hasta los años 
centrales del s.XIV, precisamente cuando se puede empezar a hablar de un sistema 
fiscal municipal como tal. 
5. El trabajo de P. VERDÉS PuuAN: Flscalitat reial i finances municipals: les ajudes pera les 
guerres mediferrónies (CeNera, 1350-1356), Memoria de Licenciatura. Universidad de 
Barcelona. 1995. es particularmente ilustrativo a l respecto y muestra de manero muy c la-
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Por fin , y de manera más concreta, la documentación 'central' es la única 
que puede aportar las informaciones más relevantes precisamente sobre el 
tema que incumbe a esta sección del presente Coloquio: las relaciones entre 
la fiscalldad real y la municipal; muy especialmente, el uso de aquella docu-
mentación permitiría en muchos casos corregir el espejismo que puede produ-
cirse. si sólo se trabaja con las series municipales. respecto a la perpetuidad 
de ciertos impuestos y a la precoz municipalización de los mismos.6 
Como ya hemos apuntado, los límites cronológicos de esta comunicación son 
c laros: comenzaremos a finales del s.XIII, cuando se dispone de los primeros 
ejemplos -dicho sea ésto con toda la prudencia necesaria cuando se trata de 
una cuestión todavía tan poco investigada- de una fiscalldad indirecta gestio-
nado por el municipio. Y concluiremos a mediados del s.XIV, más precisamen-
te en la década de 1350, momento en el que se puede empezar a hablar de 
la existencia de un sistema fiscal municipal como tal: la consolidación de la 
deuda pública. a cuyo pago se asignó el producto de las imposicions, estaría 
en la base del proceso de perpetuación de éstas, aunque no todavía de iure 
como esperemos que muestre otro comunicación en este mismo Coloquial 
l . El siglo XIII: "questie"/subsidios, tallas y 
los primeros impuestos indirectos de carácter municipal 
En el estado ac tual de nuestros conocimientos, no se puede decir mucho 
sobre las relaciones entre la fiscalidad real y la local en Catalunya durante 
gran parte del s.XIII. Por lo que respecta a la primera, carecemos de investiga-
ciones de entidad que cubran el vacío que existe entre los trabajos dedica-
dos por T.N . Bisson a las primeras décadas del s.XIII 8 y los consagrados a los 
últimos años de esa centuria y principios del s.XIV. Y, por lo que respecta a las 
finanzas locales. ante la evidente inexistencia de documentación municipal 
ro el benefic io que puede obtenerse para el estudio global de una determinada se-
c uencia fiscal el uso juicioso \l-GO inado de los dos conjuntos documentales. 
6. Sobre todo esto. véase M. SÁNcHEz: iscalité roya/e et fiscalité municipale en Catalogne 
(X/Ve siecle). Quelques sources de r·Arxiu Re/al' (Archives de la Couronne d'Aragon), 
~~rmElle~.rLeure de SaiAt:CIQud. en D. MeNJor-M. SANCHez: La fiscalité des vil/es au 
Moyen Age, l. Étude des sources. Tolouse. 1996. págs. 135-146. 
7. J ORDI M ORELLó: El sistema fiscal deis municipis catalans: rexemple del Camp d e Tarragona. 
8. T.N. B1ssoN: Las finanzas del joven Jaime 1 (7213-1228). ' X Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón' . 11, Zaragoza. 1980. págs. 161-208. por citar sólo el trabajo que c ubre 
el período que ahora nos interesa. 
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-estamos en la fase embrionaria del propio régimen munic ipal en Catalunya-
sería urgente realizar el vaciado sistemático de los registros de Cancillería de 
la segunda mitad del Doscientos así como un análisis riguroso de los privilegios 
dados por el rey a las universidades y de otra documentación afín (básica-
mente notarial) que permitiesen aquilatar las relaciones fiscales entre la Coro-
na y los núcleos de realengo. Mient ras tanto. todo lo que sigue son meras 
hipótesis de trabajo destinadas a ser confirmadas. matizadas o corregidas 
cuando las mencionadas investigaciones se lleven a cabo. 
En primer lugar. postulamos que las primeras manifestaciones de una fiscalldad 
local. ya desde los umbrales del s.XIII. guardan una estrecha relación con las 
questie reales. Véamoslo un poco más de cerca. 
Sin que hasta el momento sepamos mucho más sobre la historia de este 
tributo desde sus orígenes a mediados del s.Xl. el hecho cierto es que la 
documentación cancilleresca de mediados del s.XIll muest ra palmariamente 
que el monarca tenía el derecho a exigir questie de las c iudades y villas de 
realengo, con periodicidad casi anual.9 Ahora bien, desde esa misma época. 
el derecho real a exigir questie ordinarias aparece estrechamente vinculado a 
la petición de subsidios. en un principio de carócter extraordinario. Es dec ir, 
mediante la invocación de variadas causas que justificaban la exacción (co-
ronación real. matrimonio del rey o de sus hijas. gastos urgentes e imprevistos 
y, sobre todo. empresas militares). el monarca solic itaba una c ant idad 
netamente superior a la questla ordinaria . Es posible que la fijación consuetu-
dinaria de la questia en una cantidad determinada y las frecuentes exencio-
nes -tota les o parciales- de la misma. al materializarse ambas cosas en una 
sensible merma de este ingreso. moviesen al rey a pedir un subsidio debida-
9. Dados los todavía escosas referenc ias o lo questia o mediados del s.XII . hemos 
supuesto que su generalización o casi todo el realengo debió producirse o principios del 
s.XIII. coincidiendo con los necesidades financieros de Pedro 1: cf. M. SÁNCHEZ: El naixement. 
pág. 40. Aunque. naturalmente. este tipo de compara ciones requerirían uno investiga-
ción mucho más profundo y reposada. parece que la questia se mueve en el mismo 
universo conceptual que la foil/e percibido en los dominios de la monarquía francesa: 
que el tol/aglum Inglés. también restringido al ámbito del dominio real: y que el pecho 
forero castellano-leonés; véanse respectivamente F. Lm-R. FAwrleR: Hlstoire des institutlons 
franr;:aises au Moyen Age. tome second: lnstitutlons royales. Paris, 1958, págs.l74-175; G.L. 
HARRtSS: King, Porlioment and Publlc Finance in Medieval Englond to 1369. London. 1975. 
págs.l2-14; C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: Notas para el estudio del 'petitum', en 'Homenaje o D. 
Romon Coronde'. Madrid. 1963. págs. 383-417; y M.A. LADERO QuesADA: Fiscalidad y poder 
real en Costilla (1252- 1369), Madrid, 1993. págs.53-54. 
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mente justificado con la doble finalidad de obtener una cantidad superior a 
la questia consuetudinaria y de hacer pagar también a aquellos lugares que, 
si bien estaban exentos de dicho t ributo, tenían la obl igación de auxiliar al rey 
siempre que se adujese una causa necessario. 10 De todo lo dicho se despren-
de que, cuando el monarca solicitaba una questia/subsidio, existía un amplio 
margen de negociación por parte de las universidades : en el caso de los 
lugares sometidos a la questia, la negociación tendería a aproximar el subsidio 
lo más posible a la questia consuetudinaria; y, en e l caso de los lugares con 
franquicia, se trataría lisa y llanamente de negociar el alcance de la cantidad 
ofrecida de manera voluntaria , sin olvidar quizás, como d ice Harriss, que there 
was a right of bargain but not of outright re fusa/. 11 Pues bien, será precisamen-
te en esos márgenes de negociación donde veremos brotar los primeros sig-
nos del proceso de construcción de un sistema fiscal municipal. 
Como hemos apuntado más arriba, lo ignoramos casi todo sobre la actividad 
financiera de los núcleos de realengo a lo largo de gran parte del s.XIII. De 
todas maneras, sabemos que, con anterioridad a la p lasmación del régimen 
municipal. muchas de las funciones fiscales que después desempeñarían los 
regidores eran ejercidas por el baffle local : con el producto de las rentas e 
impuestos inherentes a l patrimonio real. aquel oficial atendía a las principales 
necesidades de la comunidad. 12 Ahora bien, también sabemos que, desde 
principios del s.XIII, a lgunos lugares -todavía en la fase pre-municipal de su 
historia- obtuvieron del monarca la potestad de repartir tallas entre los habi-
tantes con el fin de hacer frente a determinadas necesidades. 13 El estado de 
las investigaciones no permite conocer con precisión cuáles podían ser aque-
llas perentorias necesidades de la comunidad. no asumibles por el represen-
tante del poder real y que requerían el reparto de tal/as.14 pero hay motivos 
10. Sobre todo ello. véase P. ÜRTí: La construcción del sistema fiscal, en prensa. 
11. HARRISS: King, Parliament and Public Finance, pág. 12. 
12. C. GuiLLERÉ: Girona al seg/e XIV, 1, Girona-Abadia de Montserrat. 1993, p.238, a firma 
con razón que los ingresos del patrimonio real serían suficientes, durante una determina-
da época, para defender la c iudad y para atender a su rudimentaria administración. 
13. Sobre todo e llo, véase la todavía imprescindible síntesis de J.MQ FoNT R1us: La adminis-
tración financiera en Jos municipios medievales catalanes, en Historia de la hacienda 
española (épocas antigua y medieval), Madrid, 1982, especialmente las págs.199-202 y 
210-216. 
14. Probablemente, el envío de procuradores al rey, algunas obras públicas, las retrib u-
ciones a juristas que defendían a la c iudad, el pago de intereses y la devolución d e 
algunas deudas a judíos o cristianos; cf. P. ÜRTi: La construcció del sistema fiscal, en 
prensa; y GuiLLERÉ: Girona, l, págs. 239-240. 
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para pensar que la causa más frecuente y c oactiva era el pago de servicios 
al monarca: la episódica redención del servicio de hueste. la cena y, sobre 
todo, el pago de la questia real.15 
Así pues. al compás del desarrollo y a fianzamiento del régimen municipal. se 
produciría un proceso de transferencia de algunas competencias en materia 
fiscal (por ejemplo, la percepción habitante por habitante de los impuestos 
directos Inherentes al patrimonio real) desde el batlle local a las nacientes 
corporaciones municipales. 16 En este momento, el municipio será un mero 
gestor de la fisca lidod real: a través de su potestad para repartir tallas. la 
corporación obtendría la cantidad que el rey había exigido como questia. 17 
Pero, hay más: a lo largo del s.XIII, no sólo los municipios dispusieron ya del 
primer pilar de las finanzas locales -el impuesto directo o talla- sino que adqui-
rieron unas ciertas capacidades de negociación con la Corona . Hemos visto 
que, en virtud de la particular dialéctica questia/subsidio, los municipios po-
dían negociar con el rey el volumen de la cantidad inicialmente solicitada 
como questia/subsidio con la finalidad de situar el subsidio al nivel de lo questia 
consuetudinarlo. 18 Y, más importante todavía y grávido de consec uencias: en 
aquellos municipios que disfrutaban de una franquicia de questia (o que fue-
--- - - - - --- -
15. La asimilación de tolla y questio que se advierte en municipios como Cervera 
parece afianzar esta hipótesis; cf. M. TuRULL: Lo configuroció jurídico del municipi boix-
medievol. Regim municipal 1 fiscalitat o Cervera entre 1182-1430. Barcelona, 1990. págs.534-
535. 
16. Como subraya M. Turull. el municipio -y no ya cada uno de los habitantes de la 
ciudad o villa- sería el sujeto pasivo de la relación tributaria princ ipal que establecerá 
con el rey; cf. M. TuRtJLL: La haciendo municipal y lo tributación directa en Cataluña 
durante la Edad Media. Planteamiento general. 'Revista de Hacienda autonómica y 
local' , vol. XXII. n2 64, Madrid. 1992, págs. 22-24. 
17. No entraremos por el momento en los procedimientos técnicos usados por el munici-
pio para establecer, repartir y percibir las tallas : baste recordar que, desde muy pronto 
(en Barcelona. desde 1226), el monarca prescribió que las tallas se hiciesen per solidum 
a tque libram, es decir. a tenor de las fortunas de los habitantes. Para esta época, es muy 
poco lo que conocemos sobre la estimación de los bienes y los procedimientos concre-
tos de recaudación; véanse FoNr R1us: La administración financiero, págs. 200-202 y 210-
216; M. TuRULL: La Hacienda municipal, passim; y P. 0Rrí: La construcció del sistema fiscal, 
en prensa. 
18. Para el primer tercio del s.XIV. tenemos perfectamente documentado el proceso 
que se ponía en marcho cada vez que el monarca solicitaba una questíojsubsidio, 
iniciado con en e~10 de síndicos para lograr una reducción sensible de la cantidad 
solicitada; c f. M. SANe : 'Quesfla' y subsidios en Cato/una en el primer tercio del s.XIV, 
'Cuadernos deRistori económica de Cataluña', vol. XVI. Barcelona, 1977. págs. 11-54. 
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ron rescatando este tributo en los años finales del s.XIII y principios del s.XIV) y 
donde, en consecuencia , el rey no podía exigir ninguna ayuda ex debito. el 
margen de negociación era considerablemente más amplio. En este caso , no 
sólo el municipio participaba a la hora de decidir la cantidad total a ofrecer 
sino. todavía mucho más relevante, en la manera concreta de reunir d icha 
cantidad y en su forma de percepción. Así pues. la exención de la questia, 
pero la persistencia de la vinculación fiscal del rey con sus ciudades y villas. 
materializada en la concesión de un donativo ex gratia, abrirían el camino por 
donde los municipios catalanes empezaron a construir las bases de un sistema 
fiscal propio. Lo veremos enseguida con ocasión de los donativos of recidos 
para la conquista de Cerdeña en 1321. 
Pero. antes de acabar el s.XII I. debemos registrar otras novedades de alcance 
en el ámbito de la f iscalidad munic ipal aunque, por el momento y en espera 
de más profundas investigac iones. quedan rest ringidas al caso de Barcelona. 
En efecto. en 1286-1287 , esta ciudad había obtenido el permiso real para 
percibir una sisa con destino a la construcción de las murallas. Aunque. dado 
su ámbito de percepción y su posterior evoluc ión. este impuesto t iene unas 
características muy especiales.19 creemos que la sisa barcelonesa de 1286-87 
es el ejemplo más antiguo hasta ahora documentado en Cataluña de una 
fiscalidad Indirecta de gestión municipal. 
Hemos de esperar hasta el segundo decenio de 1300 para encontrar nuevos 
ejemplos de este t ipo de fiscalidad: nos referimos concretamente a los im-
puestos indirectos conced idos por el rey a a lgunas c iudades para financiar 
ciertos contingentes navales contra los musulmanes.20 Así. en 1314-1315. Bar-
celona obtuvo el permiso para percibir durante dos años un conjunto de tasas 
19. Puesto que la defensa de Barcelona, en la grave coyuntura de finales de la década 
de 1280. afectaba de alguna manera a todo el Principado. la sisa barcelonesa tendría 
vigencia no sólo en el territorio de la ciudad sino también en los lugares de rea lengo de 
los obispados de Barcelona, Tarragona y Vlc; más tarde, lo sisa sería extendido a todo 
Catalunya y serviría de modelo a los impuestos votados en los Cortes de Monzón ( 1289) y 
de Barcelona (1292); cf. M. SANcHez: El naixement. págs. 55-57. 
20. En el verano de 1315 se rompieron las hostilidades entre lo Corona de Arogón y el 
Magreb centra l: Jaime 11 y el rey de Mallorca decidieron la formación de tres armadas 
-una barcelonesa. otra valenciana y la tercera mallorquina- con el fin de bloquear las 
costas del sultanato de Tlemcen; c f. CH.-E. DuFouRcQ: L 'Espagne catalane et le Maghrib 
aux Xl/le et X/Ve siec/es, Paris, 1966. págs. 478-479. 
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indirectas con destino a la formación de la armada;21 y, meses más tarde, 
Jaime 11 autorizaba a los prohoms de Tortosa para que, durante tres años (a 
contar desde 1.111.1 316), pudiesen establecer una impositio, tanto para finan-
ciar la armada contra el Islam como para enjugar las deudas del municipio22 
A tenor de los capítulos de la imposició barcelonesa de 1315 -los únicos cono-
cidos hasta el momento de estas ayudas para la armada contra los musulma-
nes-, estos impuestos indirectos. aunque siempre autorizados por el rey. eran 
de plena y absoluta administración municipal. Así, en los mencionados capítu-
los de 1315, se expresa con claridad que toda interpretación o declaración 
de los mismos serían competencia exclusiva de los conse/lers y cónso/s de 
mar; que los bans generados por los fraudes cometidos en la imposició perte-
necerían al propio subsidio; que ni e l rey, ni su almirante ni los ofic iales regios 
podrían Intervenir en la gestión del impuesto ni en su rendición de cuentas, 
salvo a petición expresa de los conse/lers; y, finalmente, que ninguna pesquisa 
judicial en cuestiones referentes a la imposició podría ser llevada a cabo por 
los oficiales ordinarios del rey quienes, sin embargo, debían prestar su autori-
dad para garantizar la percepción del impuesto. 
Así pues, desde el segundo decenio del s.XIV, además del recurso a l impuesto 
directo de la talla para hacer frente a diversas necesidades (sobre todo, a l 
pago de la questia real en aquellos lugares que aún no la habían rescatado), 
Barcelona, Tortosa y posiblemente alguna otra ciudad del Principado recibie-
21. Véase M. RoviRA-S. RIERA: lmposicions municipals de Barcelona a principis segle XIV 
(1374-7326), 'Barcelona. Quaderns d'História' , 2, 1995 (en prensa). La principal novedad 
de esta nueva imposició barcelonesa, la primera documentada en el s.XIV después de 
la sisa de la década de 1280, es que, a diferencia de aquella, que afectaba en general 
omnibus mercaturis, victualibus et a/iis quibuscumque rebus, los capítulos de la imposició 
de 1315 recogen (¿por primera vez?) las actividades y productos gravados así como las 
tarifas aplicadas. 
22. ACA. C, reg.212, ff.1 ll r.- 112r. Por la misma fecha, sabemos que Tarragona y el 
Camp también contribuían en la construcción de una galera pero, en este caso, 
ignoramos si el dinero se reuniría mediante tasas indirectas o a través de tallas 
(agradecemos este dato a Jordi Morelló). También en Valencia y en las villas del 
reino se percibía una sisa en 1315 para la armada real; cf. J.V. GARCIA MARSILtA -J. 
SÁIZ: De la peita al censal. Finanzas municipales y clases dirigentes en la Valencia 
de los siglos XIV y XV, en este mismo Coloquio. Dado el posible carácter inaugural 
de estos subsidios en el marco de la fiscalidad Indirecta municipal. el período 
comprendido entre 1314 y 1316 requeriría un estudio profundo y extensivo a todo el 
ámbito de la Corona. 
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ron del monarca la autorización para percibir, durante un período determina-
do. un impuesto Ind irecto sobre determinadas actividades y productos. Era un 
preludio de lo que Iba o suceder de formo más cloro y generalizada pocos 
años más tarde. 
2. Las innovaciones de la tercera década del s. XIV: 
las ayudas para la conquista de Cerdeña (1321 y 1323) 
Un paso adelante en el doble proceso de afianzamiento de los donativos 
voluntarios y de extensión paulatino de los ímposícíons se daría con ocasión 
de los grandes preparativos para la conquista de Cerdeño en 1321 y 1322; en 
estos dos años, el infante Alfonso recorrió casi todo el territorio de la Corona 
catalano-aragonesa negociando subsidios con ciudades y establecimientos 
eclesiásticos.23 
Veamos con cierto detalle el coso de Barcelona. ciudad exento de questía 
desde 1299. A través de lo Información transmitida al rey por Guillem Olomar y 
Bernat d' A versó, conocemos los ilustrativos términos en que se produjo la ne-
gociación del subsidio entre el infante Alfonso y los conselfers de Barcelona.24 
Al parecer, éstos ofrecieron al infante reunir la ayuda prometido por la ciudad 
o través de ímposícíons ; en coso de que el monarca y el infante se negasen a 
aprobar los capítulos correspondientes o su ordenación, el munic ipio se limita-
ría o ofrecer sólo 100.000 sb., cant idad que, deducidos los franquers. quedaría 
reducida apenas o 60.000 sb. y tardaría casi un año en percibirse e encara ab 
grans plets de les gens; sí. en cambio, se aceptaban los capítulos de las 
ímposicions propuestos por los consellers, se podrían obtener de entrada más 
de 150.000 sb. y, sobre todo, los altres lochs ne pendran gran exemplí. Dicho 
en otras palabras: los consellers barceloneses mostraban ante el Infante las 
ventajas y beneficios que se derivarían para la empresa sorda si el rey les 
autorizaba a establecer una imposíció para obtener la cantidad prometida: 
no menos de 150.000 s. a ensús per comensar Jos fets. En caso cont rario , los 
consel/ers sólo concederían 100.000 sb .. es decir, la cantidad que la ciudad 
23. Véase A ARRIBAS PAL.Au: La conquista de Cerdeña por Jaime 11 de Arag6n. Barcelona, 
1952; y M. SANcHEZ MARTlNEz: 'Contributi flnanziari di cittó e ville della Catalogna olla con-
quista dell regno di sardegna e Corsica (1321-1326)', Medioevo. Saggi e Rassegne. 20. 
1995. págs. 317-352. · 
24. ACA, C, reg. 341 , ff.68r.-71 r. 
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venía pagando habitualmente como questia antes de su exención.25 canti-
dad que. al ser percibida mediante una talla. experimentaría -siempre. natu-
ralmente. según los consel/ers- las habituales mermas por los exentos (franquers). 
se ingresaría tarde y provocaría cierta contestación social. Creemos que este 
breve texto es Importante en tanto que muestra el poder de decisión del 
municipio. aunque aquí sólo escuchemos a los miembros de la oligarquía. a la 
hora de definir el tipo de flscalldad a establecer en la ciudad. una vez que la 
exención de la questia había dejado la puerta abierta a una negociación 
donde los regidores podían jugar sus cartas desde una cierta posición de 
fuerza. Naturalmente. primero el infante y seguidamente el rey aceptaron de 
buen grado los términos propuestos por los consellers para pagar la ayuda 
ofrecida por la ciudad y c ifrada en 15.000 lb.; en consecuencia. en diciembre 
de 1321. Jaime 11 aprobaba los capítulos de la imposició barcelonesa.26 
Pero, como hemos visto de pasada, en la mencionada negociación los 
consellers adujeron también una razón de peso para lograr que se aceptasen 
sus puntos de vista : si el monarca aceptaba los capítulos de la imposició 
barcelonesa. ello podría servir de ejemplo a otros lugares del Principado. El 
infante, adelantándose incluso a los acontecimientos. pidió permiso al rey 
para autorizar imposicions en caso de que otras ciudades exentas de questia 
optasen por este sistema a la hora de reunir el subsidio ofrecldo.27 
Y así sucedió: el d io 6 de enero de 1322. el infante concedía al arzobispo de 
Tarragona y a las universidades de Tarragona y del Camp el permiso para 
establecer una /mpos/ció durante cinco años. con el fin de obtener los 100.000 
sb. ofrecidos para Cerdeña28 Poco después. tocaba el turno a Tortosa: a 
princ ipios de febrero de 1322. Jaime 11 aprobaba los capítulos de la imposició 
que se percibiría en esta ciudad para financiar dos galeras. armadas para 
25. A finales del s.XIII. la questia barcelonesa oscilaba entre los 60.000 sb. y los 100.000 
sb.; cf. P. Omi: La construcció del sistema fiscal. en prensa. 
26. ACA. C. reg. 324. tf.72r.-73v.; cf. RoviRA-RIERII: lmposicions munlclpals de Barcelona. en 
prensa. En términos generales. los capítulos de la imposic/ó de 1321 son muy parecidos a 
los de 1315. 
27. Y. efectivamente. ei10.XI1. 1321. Jaime 11 permitía que el Infante Alfonso autorizase a 
las universidades a establecer a/iquas impositiones seu collectas. si decidían utilizar este 
p rocedimiento para pagar al infante la ayuda prometida; ACA. C. reg. 34 1. f.71r. 
28. ACA. C. reg. 385, tf.55r.-v. Lamentablemente. hasta el momento no se ha localiza do 
el arancel de esta lmposic/ó tarragonesa que. según J. Morelló. es la primera documen-
tada en esta zona. 
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cuatro meses, que deberían servir en la conquista de la isla.29 Y, por fin, Lleida: 
el 14.1X.1322, el infante Alfonso autorizaba a los paers o establecer una imposició 
en la ciudad y sus términos para obtener los 100.000 sj. ofrecidos para la 
campaña sarda.30 
Todo este proceso está indicando dos cosas fundamentales: primero -re-
pitámoslo de nuevo-, que aquellos núcleos urbanos de Catalunya francos de 
questia y a los que el rey, en consecuencia, no podía exigir un subsidio de 
autoridad, la ayuda ofrecida se obtuvo ex gratia, mediante la negociación 
con la oligarquía representada en el canse//; y, en segundo lugar, que, en la 
mayoría de los casos, el subsidio se recaudaría a través de imposicions.31 
Aunque, como hemos visto más arriba, en los casos de Barcelona y Tortosa, las 
ímposicions autorizadas en 1321-22 podían considerarse como la cont inuación 
de una práctica documentada ya en la década de 1280 y en 1314-1316, hay 
motivos para pensar que, en los casos de Tarragona y Lleida, estamos en 
presencia -dicho ésto con todas las reservas necesarias en una cuestión toda-
vía tan imperfectamente investigada- de los primeros impuestos indirectos cla-
ramente municipales. En efecto, tanto en Barcelona como en Tortosa y Llelda, 
los capítulos otorgados por el infante y aprobados después por el monarca 
insistían, como ya hemos observado más arriba para Barcelona en 1314- 1315, 
en el exclusivo control municipal sobre las imposicions recién concedidas: 
éstas serían arrendadas por los regidores municipales (de tres en tres meses en 
Barcelona) y no por ninguna otra persona; el municipio tendría potestad para 
imponer bans a quienes cometiesen fraude; e l rey y sus oficiales quedarían al 
margen de la gestión de la imposició, salvo a petición expresa de los regidores, 
y , por consiguiente, tampoco podrían pedir cuentas de su producto.32 
29. ACA. C, reg. 341, ff.77r.-8 1v. La imposició tortosina gravaba a un número elevadísimo 
de artículos y sus interesantes capítulos serían merecedores de un estudio profundo que 
aquí no es posib le realizar. 
30. ACA, C, reg. 386, ff.109r.- ll 2r. Al igual que los correspondientes a Tortosa, también los 
capítulos de la imposició leridana deberían ser objeto de un estudio detallado. Por lo 
visto, el a rancel no era suficiente para obtener los 100.000 sj. prometidos en 1322. pues 
meses después, exactamente el 12.111.1323, el rey aprobaba la ampliación de las 
imposicions, donde se añadían nuevos productos a la relación inicial; ACA. C, reg. 223, 
ff. 203v.-204v. 
31. No siempre sucedió así: Girona. por ejemplo, aunque exenta de questia. reunió los 
15.000 sb. voluntariamente ofrecidos para Cerdeña a través del sistema tradicional de la 
talla. No obstante, por esos mismos años, Girona recibió la autorización real para percibir 
una imposició destinada a la construcción del camino que conducía de Girona a Sant 
Feliu de Guíxols; cf. GuiLLERÉ: Girona, 1, págs. 222-223. 
32. Creemos que el siguiente fragmento de los capítulos de Tortosa lo resume a la 
perfección: que./ senyor rey ne negun official seu no ajen ne pusquen haver ne demanar 
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Pero si. como acabamos de ver, los principales núcleos urbanos de Catalunya 
francos de questia empezaron a pagar los subsidios a la Corona de forma 
negociada y mediante imposicions, algo muy diferente sucedería con el resto 
de las villas del Principado no exentas de aquel impuesto: a mediados de 
noviembre de 1322. el rey les exigía, con el pretexto de la conquista de 
Cardeña, una questia/subsidio en la forma habituaL que sería obtenido, como 
también era tradicionaL mediante el impuesto directo de la ta//a.33 
No acabarían aquí las consecuencias fiscales de la conquista de Cerdeña . 
Hemos visto más arriba, muy de pasada, que la grave coyuntura bélica que 
había atravesado la Corona a finales de la década de 1280 justificó la conce-
sión de unos subsidios en Cortes (1 289 y 1292) que fueron votados por los tres 
brazos y, por tanto, pagados por todos los habitantes del Principado, fuese 
cual fuese la órbita jurisdiccional a la que perteneciesen. Es sabido también 
que la mejora de la situación política a lo largo de los primeros veinte años del 
s.XIV supuso un cierto paréntesis en la fiscalldad extraordinaria .34 Pero, en 1323, 
las dificultades de la conquista de Cerdeña movieron a l monarca a convocar 
Cortes en Barcelona para solic itar un subsidio general, en la línea de los otor-
gados a finales del s.XIII. En vano: las discusiones entre los tres brazos a la hora 
d e decidir la modalidad de la ayuda frustraron la reinstauración de una 
fiscalldad de alcance general en el Principado.35 Sin embargo, las ciudades y 
villas de realengo otorgaron a l monarca un subsidio bienal bajo la forma de 
un impuesto de cuota de carácter mixto : una capitación y una tasa modera-
damente diferenciada sobre los bienes muebles e inmuebles.36 
compte ne negun dret ne neguna part de guany ne de despesa ne de messló de res 
que la dita imposició guany ne sia de la dita lmposició, per manera de inqu/slció ne per 
compte ne per neguna a/tra manera ne que no se.n entrometa ne fassa entrametra 
off/cía/ seu ne altra persona de re que pertanga a la dita imposic ió sinó ho fahia a 
requesta deis prohómens damunt dits o de lurs procuradors; A CA, C. reg . 341. f. 81 v. 
33. ACA, C. reg. 329. ff. 151r.-158v. 
34. En efecto, no tenemos constancia de que, en las siete Cortes generales documenta-
das entre 1300 y 1321 (1301. 1305. 1307. 1311. 1315. 1318 y 1321). se negociase ningún 
subsidio extraordinario; queda. pues. clamorosamente de manifiesto el b inomio guerra/ 
fiscalidad. 
35. Sobre todo ello, véase M. SÁNCHEZ: El naixement. págs. 93-96 y Contributi finanziari. 
págs. 327-330. 
36. ACA. C. reg. 224, ff. 105r.-1 10v .. publicado por' . SÁNCHEz-P. 0 RTi Corts, Parlaments i 
Flsca/ltot a Catolunya: e ls capítols deis donatius ( 128i- , en extos Jurídics Cata lans', 
Conselleria de Justíc ia. Generalitat de Catalunya (en prensa). doc. V. 
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Por encima de o tros detalles. y de cara al objetivo que aquí perseguimos. 
conviene destacar tres rasgos fundamentales de este servitium del brazo real. 
Ante todo, debe destacarse vigorosamente que el de 1323 es el primer subsi-
dio ofrecido al rey ex gratia por las c iudades y villas en una asamblea, prefigu-
rando lo que sería una práctica habitual a partir de la década de 1330 y 
hasta los años 1360 de la centuria. En segundo lugar, y desde el punto de vista 
de la modalidad fiscal. la decisión de percibir la ayuda mediante un impuesto 
directo rompía momentáneamente la tendencia hacia la fiscalidad indirecta 
que hemos visto aflorar en las sisas de finales del s.XIII y en las ayudas particu-
lares de algunas ciudades en 1314-1316 y en 1321-1322.37 En tercer lugar, a 
pesar de que el subsidio de 1323 fue ofrecido ex gratia y percibido mediante 
la creación de un nuevo y fugaz impuesto. aquel continuó manteniendo una 
estrecha vinculación con la questía ordinaria. desde el momento en que las 
ciudades y villas estarían exentas de este tributo durante el b ienio en que 
estuviese vigente el servitíum : y esta ligazón con la questia es todavía más 
clara cuando, a la vista de los débiles rendimientos de aquel subsidio, se 
observó que su producto ni siquiera había a lcanzado el volumen de lo que las 
ciudades y villas de realengo pagaban habitualmente como questía ordina-
ria.36 Todo ello quiere decir que. todavía en esta época, los primeros donativos 
voluntarios concedidos en asamblea por los núcleos de realengo no habían 
roto el cordón umbilical que les unía a la questía/subsidio. Dicho con otras 
palabras: por un lado, todavía los subsidios voluntarios no suponían una doble 
f iscal ldad, adicional a la questía (es decir. no se pagaban estos subsidios y, 
además. la questía): y, por o tro lado. la questia era e l punto de referencia 
para contrastar e l valor de dichos subsidios (el caso de 1323) o. como sucede-
ría en la década de 1330. se utilizaría como criterio para repartir un donativo. 
Habrá que esperar a los años 1340-1342 para q ue el subsidio ofrecido de 
forma voluntaria por el brazo real se desvinc ulase de la obligación de pagar 
questie : la percepción del donativo ofrecido no excluiría entonces la exigen-
c ia de questia a aquellos lugares no exentos de este tributo. Y el desligamiento 
total con la questía se consumaría, como veremos más adelante, en la déca-
da de 1350, cuando las ciudades y villas utilizasen otros criterios a la hora de 
repartir los donativos concedidos a la Corona. 
37. Parece significativo observar que. tras el escaso rendimiento para la Corona del 
servitium de 1323. el impuesto directo estará ausente de la fiscalidad extraordinaria 
concedida en Cortes y Parlamentos hasta el fogatge de 1359. 
38. ACA, C. reg . 329. ff. 20 l r.-202r.; véase un comentario más amplio de estas cuestiones 
en M. SÁNCHEZ: Contributi finanziari, págs. 333-339. 
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3. La p rogresiva generalizac ión de las "imposicions" 
( 1330 -1 344) 
Hemos visto, por tanto, la adopción de las imposicions como forma de obte-
ner el donativo voluntariamente ofrecido por Barcelona. Tarragona. Tortosa y 
Lleida con destino a la empresa de Cerdeña. Naturalmente. las imposiclons 
aprobadas por el rey a las ciudades mencionadas tendrían una vigencia 
estrictamente limitada al t iempo necesario para reunir la cantidad concedida 
a la Corona. Pero, no cuesta trabajo pensar que. una vez abierto el camino, 
esas c iudades continuarían pagando los donativos al rey mediante el recurso 
a los impuestos indirectos. Una vez más, el caso mejor documentado es el de 
Barcelona: todavía con el pretexto de la campaña sarda. Barcelona volvió a 
conceder 10.000 l. en 1326 y, poco después, otras 5.000 l. para el matrimonio 
de Alfons 111;39 y, finalmente. fue el estallido de la guerra contra Génova en 
1330-1331 el factor desencadenante de una verdadera eclosión d e las 
imposicions barcelonesas. que aumentaron considerablemente tanto por lo 
que respecta a los productos afectados como a las tarifas aplicadas. 
/ 
Pero, si bien es verdad que Barcelona asumió un papel destacado en la 
guerra contra Génova. no sería la única c iudad que percibió impos/cions para 
financiar el nuevo conflicto mediterráneo.40 De hecho. igual que había suce-
did o en 1321 . Alfonso 111 concedió en 1330 un permiso general para que todas 
las ciudades que colaborasen en la armada organizada por Barcelona cont ra 
Génova pudiesen establecer imposicions con el fin de reunir las cantidades 
ofrecidas.4 1 Y, de nuevo como en 1321-1 322, las principales urbes del Principa-
do utilizarían la mencionada autorización para dotarse de ese importante 
recurso financiero: ya hemos aludido al caso de Barcelona, sin duda el más y 
39. Véase RoviRA-RIERA: lmposic/ons municipals de Barcelona, en prensa. Sobre las 
lmposíel..ons de la c iudad condal. el trabajo de referencia sigue siendo todavía el de J. 
BROUSSOLLG: Les imposiflons municipales de Barcelone de 1328 ó 1462. "Estudios de Historia 
"lvToderna·. V, Barcelona . 1955. págs. 3-164. No obstante . para todo lo concerniente a los 
orígenes de estos impuestos y a su exacta conceptualización, véase P. 0RTí: La construccíó 
del sistema fisc al. en prensa. 
40. Véanse J. MuTGÉ: El consel/ de Barcelona en la guerra cata/ano-genovesa durante el 
reinado de Alfonso el Benigno.· nuario de Estudios Medievales·. 2. 1965, págs. 229-256; 
y, de la misma a~ra, Lo contr/1:5 ció de les clutats de Tortoso i de Girona a rarmodo 
contra els genovesas duranr el regnat d ' Alfons el Benigne ( 1333), XIV Congresso di Storia 
della Corona d -Aragona. vol. 111. Sassari. 1996, pógs. 629-641. 
41. Cf. MuTGt: La contrlbucló. pág. 633 
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mejor conocido; siguió Tortosa, municipio que estableció unas imposicions sen-
siblemente parecidas a las de 1322 para armar una galera42; un poco más 
tarde, ya en 1333, tocó el turno a Girona, que también ordenó imposicions 
sobre la ciudad, Palamós y Sant Feliu de Guíxols para reunir las 3.000 l. necesa-
rias para armar una galera y sufragar otros gastos inherentes a dicho arma-
mento.43 Un poco más tarde, en septiembre de 1333, ya en el contexto del 
conflicto contra granadinos y genoveses que evocaremos dentro de poco, 
sabemos que la ciudad de Lleida concedió un donativo de 50.000 sb. que, 
probablemente. debió obtenerse vía imposicions teniendo en cuenta el pre-
cedente de 1322.44 
Así pues. en el decenio que transcurre entre 1322 y 1332, las c iudades exentas 
de questla debieron ir ensanchando el camino abierto con ocasión de las 
ayudas para la conquista de Cerdeña. es decir, recaudando las cantidades 
ofrecidas a la Corona mediante imposiclons, mient ras el resto de las villas 
continuarían pagando las habituales questie/subsidio a través de la talla. Pero 
ello no duraría mucho tiempo. 
A) EL DONATIVO DE MONTBLANC ( 1333) 
Hemos visto más arriba cómo las primeras iniciativas contra Génova fueron 
directamente asumidas por Barcelona y otras ciudades de Cataluña; mientras 
tanto. el rey dirigía toda su atención hacia el ilusorio proyecto de conquista 
del regnum Almarie, exigiendo las correspondientes questie/subsidlos a las vi-
llas de realengo.45 Pero, a lo largo de 1333, la conversión de ambos conflictos 
-Génova y Granada- en uno, tras la alianza de la c iudad ligur con el sultanato 
nazarí, quizás fuese la causa de que la Corona asumiese directamente la 
42. Cf. MurG~: La contríbuc fó. págs. 629-630. 
43. Cf. MurG~: La contríbucló, pág. 630-631. Es probable que. en el caso de Girona, fuese 
la primera vez que este municipio adoptaba el procedimiento de las ímpos/clons como 
medio para pagar los donativos al monarca; recuérdese que la ayuda ofrecida para la 
campaña de Cerdeña una decena de años más atrás se obtuvo todavía mediante el 
recurso al impuesto directo de la talla; véase al respecto GulllER~: Gírona, l. págs. 251-252. 
44. R. GRAS DE EsTEVA: Catálogo de los privilegios y documentos originales que se conser-
van en el archivo resaNado de la ciudad de Lérida, Lérido, 1897. doc. n• 99, pág. 18. 
Según M. TuRuLL: La configuracíó jurídica del munícípí baixmed/eval. pág. 439, desde 1328 
y 1329 quizás puedan documentarse los primeros imposlclons en Cervero; de todos for-
mas. no es seguro que sirviesen para pagar los donativos a l rey, cosa que. como vere-
mos seguidamente, no creemos que ocurro antes del otoño de 1333. 
45. Véase M. SANCHEZ: 'Questle ' y subsidios .en Cataluña en el primer tercio del s.XIV. 
passim. 
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dirección de la guerra y, como había sucedido en 1323 para la conquista de 
Cerdeña, considerase llegado el momento de solicitar en Cortes un nuevo 
subsidio general. Vale la pena que nos demoremos un poco en esta asam-
b lea. pues lo sucedido en Montblanc durante el verano de 1333 supuso un 
hito importante en la t rayectoria del sistema fiscal tanto real como municipal. 
Las Cortes generales. convocadas para mediados de abril en aquella villa, 
debieron inaugurarse en el plazo previsto y prolongarse hasta mediados de 
junio, cuando se publicaron las constituciones.46 Aunque el desarrollo de esta 
asamblea está todavía pendiente de estudio, sabemos que el rey esperaba 
obtener de Jos reunidos consilium verum et oportunum auxilium; sin embargo, 
después de la deliberación de Jos tres brazos, la respuesta de los eclesiásticos 
y de Jos barones no sería aceptada por Alfonso 111.47 Se frustraba así. por 
segunda vez en el s.X\V, el Intento de instaurar una fiscalidad de a lcance 
general al Principado. Y, otra vez como en 1323, el monarca se volvió hacia el 
brazo real para lograr un subsidio con que hacer frente a los nuevos conflic-
tos:48 el 18 de junio, suponemos que una vez licenciadas las Cortes, el rey se 
d irigía a las ciudades y villas para que enviasen síndicos a Montblanc. a princi-
pios de julio. con plena potestad tractandl, consentiendi et firmandi.49 Quizás 
debido a las importantes novedades que se iban a introducir en la percep-
c ión del nuevo subsidio, fueron convocados por primera vez, no sólo las ciuda-
des y villas que venían asistiendo regularmente a las reuniones de Cortes sino 
todos y cada uno de Jos lugares de realengo. 50 Una vez reunida la asamblea y 
tras la proposición real, Jos síndicos acordaron conceder un auxi/ium bajo 
46. Real Academia de la Historia, Cortes de Coto/uña, vol. 1-2, Madrid, 1896, págs. 291-
317. 
47. RAH, Cortes, 1-2, págs. 297-298. No cabe duda de que los motivos del desacuerdo 
debieron obedecer, como tantas otras veces, a cuestiones derivadas de la forma de 
percibir la ayuda q ue se pensaba otorgar al rey. 
48. Pese a todo. conviene recordar que, un año antes (en marzo de 1332), los eclesiásti-
cos de Cataluña y Valencia, reunidos en el concilio de Tarragona, habían concedido al 
rey un subsidio de 12.000 lb. y la promesa de otras 13.000 lb. si Alfonso 111 entraba perso-
nalmente en el sultanato granadino; ACA. C. reg. 485, ff.145v.-146r. 
49. RAH. Cortes, 1-2, págs. 297-300. 
50. Recordemos que, desde lo incorporación de la parte episcopal de Vic al dominio 
real en 1315, la representación urbana a las Cortes quedó fijado en siete ciudades 
(Barcelona, Tortosa, Lleida, Tarragona, Girona, Vic y Manresa) y siete villas (Vilafranca, 
CeNera, Tórrega, Montblanc. Bergo, Besalú y Torroelia); así se observa en las convocato-
rias de Cortes de 1318, 1321, 1323 y 1327. En 1331, a las villas mencionadas se añadieron 
Piera. Igualada. Caldes de Montbul, L'Arbó<;. Cambrils, Camprodon y Figueres, relación 
que se repite en la convocatoria a las Cortes de Montblanc de 1333. 
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ciertos condiciones contenidos en unos capítulos entregados o principios de 
julio pero que, debido o uno indisposición del rey, no serían ratificados por 
Alfonso 111 hasta el 20 de agosto de 1333 en el monasterio de Pobtet. 51 A través 
de esos capítulos sobemos que se otorgó uno ayudo por dos años -o contar 
desde el 1.1X.1333- consistente. por porte de Barcelona, en el armamento de 
lO galeros codo año durante cuatro meses y, por porte del resto de tos ciuda-
des y villas presentes en la asamblea, en el pago de 10.000 l. anuales. que se 
convertirían en armades necesséiries a /es .. . guerres del senyor rey. 52 
Prestaremos atención a tres cuestiones fundamenta les del subsidio de 
Montblonc. 
Lo primero que destoco en el auxilium de 1333 es que. quizás también por 
primera vez en lo historio fiscal del Principado, aquel se percibiría mediante un 
impuesto de repartición. Es posible que tanto el monarca como lo ciudad de 
Barcelona, pieza fundamental en la organización de tos armadas y en lo 
recaudación/distribuc ión del subsidio, tuviesen muy presente el escaso rendi-
miento del impuesto de cuota acordado en 1323 y lograsen persuadir al resto 
de tos síndicos para que votasen un impuesto de repartición. Entre ot ros ven-
tajas paro los receptores del auxilium, parece evidente que, al asignar a coda 
ciudad y villa una cantidad concreto que tos propios regidores del lugar se 
encargarían de recaudar y de enviar a tos c/avaris nombrados por Barcelona, 
se ahorrarían los probablemente elevados gastos de administración que de-
b ió engendrar la complejo maquinaria diseñado poro percibir lo ayuda de 
1323 y que debió absorber una parte no desdeñable del subsidio. Ahora b ien, 
¿qué crit erio se utilizó para repartir las 10.000 l. ent re tos núcleos de realengo 
presentes en Montblanc?. Puesto que, con las únicos excepciones de Vic y de 
Figueres, se trotaba de un donativo pagado por las villas sujetas a questía, fue 
51. Los capítulos del auxílium otorgado en Montblanc se encuentran en el Arxiu Historie 
Comarcal de Tórrega, Llibre de Privilegis, 1\, ff.ll 6r.-124v.; publicados por M. SÁNCHEz-P.ORJ1: 
Corts. Parlaments i Fiscalitat, doc. VI (en prensa). 
52. Salvo Barcelona. debido a su decisivo papel en este subsidio. estuvieron ausentes de 
la reunión de Montblanc las ciudades de Tortosa. Girona y L\eida que, como hemos visto 
más arriba, contribuyeron en las guerras por medio de subsidios particulares. Aunque la 
c ifra de 10.000 l. no se c ita expresamente en los capítulos de 1333, sa~ue ésta fue 
la cantidad ofrecida a través de la documentación utilizada por ~ : Contribu-
ción de Barcelona a la defensa de Cerdeña (1333- 1335), en J. L. M ARTíN: Economía y 
sociedad en los reinos hispánicos de la Baja ·Edad Media, 11. Barcelona, 1983, págs. 261-
262. 
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precisamente el alcance de este tributo anual el módulo utilizado poro distri-
buir lo ayudo otorgado. De acuerdo con ese reporto (en cuyos detalles no 
entraremos. pero que consistió en multiplicar por dos o por tres, según los 
cosos, el volumen de lo quest/a), el subsidio concedido alcanzó lo sumo de 
311.450 sb . anuales durante un bienio. Ahora bien, de eso cantidad global, 
uno porte (106.133 s.) sería ingresado por el monarca en concepto de questla 
ordinario y la otro porción (205.316 s .. muy próxima o las 10.000 l. previstas) se 
pagaría o los clavaris en concepto de donativo. 53 Así pues, volvemos o obser-
var muy claramente la vinculación entre la questla y el donativo: en este 
caso, lo questia no sólo sirvió como criterio para asignar a coda lugar su 
porción correspondiente sino que el producto global de lo punción fiscal se 
repartió cuidadosamente entre sus dos destinatarios: una porte al monarca en 
concepto de questia anua l y ordinario;54 y otra parte, en concepto de dona-
tivo voluntario. a los administradores creados ad hoc. 
La segunda cuest ión relevante de la ayudo votado en Montblonc se refiere o 
su modalidad de exacción. Alfonso 111 autorizó o que los cantidades repartidas 
o codo lugar se percibiesen o través de imposicions en todos las ciudades y 
en aquellas villas on ha mercats: se trotaba de los ciudades de Barcelona, 
Mameso y Vic y de las villas de Caldes de Montbui. Gronollers. Sontpedor. 
Vilafranca del Penodés, Pi era, Igualada, Cervero, Besolú. L' Arbó<;, Camprodon, 
Torróella de MontgrL Figueres, Montblonc. Tórrego/Vilagrassa y Sarra l. Cree-
mos que este dato es, entre otros cosos, Interesante para la geografía econó-
mica de Cataluña a principios del s.XIV, en tanto que señalo un número 
relativamente elevado de Importantes cent ros de mercado local -quizás los 
podríamos calificar sin grandes distorsiones de vi/es-mercat-55 que, a partir de 
1333, pudieron disponer de ímposícíons para reunir los cantidades otorgados 
53. En la primera columna del Cuadro 1 d el Apéndice se expresa el valor de la questlo 
ordinaria de 1333 (cf. M. SÁNCHEz: 'Questie' y subsidios, págs. 28-30) para que se pueda 
observar su relación con el donativo de Montblanc. Las restantes columnas recogen el 
resultado de esta ayuda y su reparto entre el rey y los clovoris. 
54. Y que, en calidad de taL sería percibida por los recaudadores y porters reales. 
siguiendo la práctica habitual en la recaudación de las questle/subsídíos desde medía-
dos del s.XIII; concretamente. el primer año de lo questia acordado en Montblonc fue 
percibida por Bias Morell con los resultados que pueden verse en M. SÁNCHEZ: 'Questle' y 
subsidios, págs. 28-30. 
55. Véase el 'dossier' sobre 'Vilo 1 mercal o !'época medieval', con trabajos de G. Bois, 
J.M" Salrach y M. Aventín en CAven<;. n2 188, gener 1995, págs. 35-53. 
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al rey y cuya relevancia económica y fiscal se veía refrendada, a nivel políti-
co, por su asistencia a Cortes. 56 
La tercera cuestión importante del donativo de 1333 guarda una relación muy 
estrecha con lo que acabamos de comentar: puesto que en los capítulos de 
Montblanc se especifican tanto los productos sometidos a gravamen como 
las tarifas que las vlles-mercat aplicarían, es así cómo disponemos, también 
por primera vez, del arancel de un impuesto indirecto que tendría validez en 
casi todo el realengo. Como es habitual en estos primeros capítulos de 
imposicíons, el arancel de 1333 muestra que se aplicaban dos grandes tipos 
de tarifas sobre los productos objeto de transacción : unas tarifas variables, 
que afectaban a los artículos de primera necesidad y de consumo más fre-
cuente tales como el cereal. la sal. la carne, el vino y la vendimia y una tarifa 
general ad valorem de 4 d. por libra de denarios Ca pagar a medias entre el 
comprador y el vendedor) aplicable al resto de las transacciones, agrupadas 
en distintas categorías que no parece necesario relacionar. 57 
Por lo que respecta al control municipal sobre el impuesto. se repiten a gran-
des líneas lo que ya hemos observado en los capítulos particulares de Barcelo-
na (131 4-1315 y 1321) y de Tortosa y Lleida (1321), ahora, naturalmente, exten-
sible a un buen puñado de vlles-mercat : potestad de los regidores para 
arrendar las imposicions, capacidad de los mismos para promulgar bans y 
percibir las multas de los transgresores, así como para proceder contra los 
arrendatarios que no pagasen el precio prometido en el plazo acordado. 
Pero, en 1333, aparece un dato nuevo de cierto interés en tanto que apunta 
hacia un creciente control del municipio sobre este recurso fiscal: los regidores 
de cada vila-mercat tendrían la potestad de aumentar o d isminuir las 
lmposicions, si observasen que su producto no bastaría o sobrepasaría la can-
tidad que debían pagar en el subsidio . 
56. En efecto. algunas de las vi/es-mercat a las que se autorizó a percibir imposicions en 
1333 ya acudían a Cortes desde principios del s.XIV y otras se añadieron en 1331; véase 
supra nota 50. 
57. Basta una comparación meramente superficial para observar c laros concomitancias 
entre este t ipo de imposícíó y lo alde de 4 d. por libro documentado en e l reino de 
Franela a todo lo largo de lo primero m itad del s.XIV; e f. A. RIGAUDIERE: L · essor de la físcalíté 
royal du regne de Phílippe le Be/ (1285-73 74) á celui de Phllippe VI (1328-7350). en 'Euro-
pa en los umbrales de la crisis (1250-1350)', Pamplona, 1995, págs. 364-365. 
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Así pues. resumiendo un poco lo dicho hasta ahora, en 1333 tenemos docu-
mentado el segundo gran donat ivo ofrecido al rey por todo el brazo real 
como alternativa a la imposibilidad de lograr un subsidio general o toda 
Catolunya. Pero, quizás el aspecto más destacable para nuestro hilo argumental 
-la const rucción del sistema fiscal municipal- es que el monarca permitió que 
e l auxilium se obtuviese mediante imposlcions, no sólo en las grandes ciuda-
des, como venía sucediendo desde 1314-1315 y 1321 , sino en un respetable 
número de viles-mercat. Naturalmente, la adopción de ese nuevo recurso 
financiero por un número cada vez mayor de municipios debió suponer un 
notable salto cualitativo en lo vida económico, social y política de la comuni-
dad; pero , a ot ra escala, también contribuyó a desarrollar las estructuras ad-
ministrativas, d iversificando y enriqueciendo el material documental generado 
por los conse/ls.58 
De todas formas, conviene advertir que, en términos generales, los municipios 
usaron de las imposicions exclusivamente para obtener las cantidades que 
debían pagar a lo Corona: una vez satisfecho el subsidio real, lo más o menos 
complicada infraestructura administrativa y fiscal puesta a punto para reunir el 
dinero se desmantelaba progresivamente.59 Dicho de otra manero. todavía 
en este momento las imposicions no eran un recurso regular de a limentación 
de los finanzas municipales: servían en gran medida para pagar al rey y sólo 
muy secundariamente (y en determinados municipios) para atender a gastos 
generados por la propia comunidad. 
---- - --- - - - ----- - - - -
58. No es casual que sea precisamente a partir del año 1333 cuando la percepción de 
imposicions por parte de algunas universtpad~s empiece a dejar huellas en los registros 
municipales; por ejemplo, en Cervera¡ (M. TuR LL: La hisenda i el sistema financer de lo 
Paerio de Cervera. Els lngressos del CbnSe/1-(í:. 31-1333), 'llerda', XLVII. Uelda, 1986, págs. 
443-478) o en Girona, donde se ha observado el peso destacado de las imposlclons en 
el presupuesto municipal desde 1333; cf. GuiLLERÉ: Girono, L pág. 251. Pero, si a partir de 
este momento y de forma creciente según avancemos en el tiempo, será posible estu-
diar la fiscalidad y finanzas municipales a partir de los registros locales, creo que queda 
perfectamente demostrado el enorme valor del material documental emanado de la 
cancillería real o de las asambleas representativas: no cabe ninguna duda de que sólo 
conociendo lo que sucedió en Montblanc en el verano de 1333 es posible Interpretar 
correctamente las transformaciones del sistema fiscal que puedan atisbarse a partir de 
Jos archivos locales. 
59. Así. por ejemplo, en 1336. Cervera sólo percibía una tasa sobre la carne frente a las 
trece lmposic ions que la villa había establecido para pagar el subsidio de Montblanc 
(agradecemos este dato aPere Verdés). Y aunque el caso de Barcelona lo conocemos 
mal para estos años, desde 1338, parece que la ciudad sólo percibía tres imposicions 
frente a la veintena que se habían recaudado a principios de la década de 1330 para 
sufragar la guerra contra Génova; cf. P. 0 Rrl: Lo consfrucció del sistema fiscal (en pren-
sa). 
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B) lA GENERALIZACIÓN DE LAS "IMPOSICIONS" ~ 
LOS DONATIVOS DE 1340, 1342 Y 1344 
Hacia 1338, es decir, ya en los años de Pedro el Ceremonioso. la concesión de 
un nuevo donativo a l rey por parte del brazo real significaría un paso más en 
el proceso de afianzamiento de las ímposicions. En esta ocasión, el pretexto 
aducido fue la necesidad de conjurar la amenaza mariní que se cernía sobre 
los territorios catalana-a ragoneses, particularmente sobre el reino de Valen-
c ia.60 En sendos Parlamentos reunidos en Gandesa y en Barcelona (éste cele-
brado a finales de marzo de 1338), el monarca solicitó una nueva ayuda 
bienal para atajar el peligro musulmán; más allá de ot ros detalles -por lo 
demás, todavía poco conocidos-, lo que nos interesa subrayar es que el rey, 
atendiendo a las dificultades de algunas villas (pensantes necessitatem Jocorum 
nostrorum Cathalonie que propter sterílitatem et alias dampnificata sunt), per-
mitió obtener el subsidio mediante ímposíc ions, tal y como se habían ordena-
do en Montblanc en tiempos de Alfonso 111.61 
Pero el punto de partida de las grandes mutaciones que sucederían. tanto en 
el ámbito de la fiscalldad real ordinaria como de la municipal, durante los 
años centrales del s.XIV, debemos situarlo entre los años 1340 y 1347. 
60. Para el contexto de estos acontecimientos, véase"'-~c~EZ-S . 2r : La Cort 
general de 1340 y la contribución catalana a la guerra del EstrecHo. ' teSCo s a Catolunya. 
Actes del Congrés d'Histórla Institucional' , Barcelona. 1991. págs. 224-226, donde se 
indican las oportunas referencias bibliográficas. Véase también Mº DoLORES Lórez P~REZ: La 
Corona de Aragón y el Magreb en el siglo XIV (1331-1410). Barcelona, 1995, págs. 55-83. 
61. Tenemos constancia de que las ciudades y villas expresamente autorizadas para 
percibir imposic/ons fueron Torroello. Berga. Sorra!, Vilafronca. Besalú. Granollers, Terrassa, 
Cervera, Igualada, L' Arbó<;. Vic y Girona. Todo da a entender que, efectivamente. el 
nuevo subsidio se inscribía en lo línea del aux/1/um votado en Montblonc c inco anos 
atrás: tal y como sucedió en 1333. una parte de la cantidad repartida o cado lugar sería 
percibida por un recaudador especia l. posiblemente en concepto de questia ordinaria. 
mientras otra parte. quizás destinada expresamente a guerra contra los musulmanes. 
sería cobrada por otros recaudadores (ACA. C , reg.150l. ff.109r.-v .• 110r.-1llr .. ll7r.-v., 
121v.-124r .. 128r.-129v., 132v.-133v .. entre otras referencias). La principal diferencia con 
1333 radica en que. por porte del brazo real. no se nombraron c/avaris especiales para 
recibir esta nueva ayuda sino que. como acabamos de mostrar. fue cobrado por recau-
dadores designados por el propio monarca. Quizás guarde ello alguna relación con el 
borroso papel desempenado por Barcelona en este -todavía poc o conocido- subsidio: 
después de su destacodísimo protagonismo en los campanas contra Génova y en el 
auxllium de Montblanc. no se observa su cla ra participación en la ayuda de 1338. 
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Lo participación de Catalunyo en la guerra del Estrecho contra moriníes y 
granadinos fue el motivo aducido por Pedro 111 poro convocar Cortes genero-
les en Barcelona (1340).62 Y, por tercero vez en lo que va de siglo, el monarca 
intentó lograr un donativo de los tres brazos que debería plasmarse en un 
impuesto general sobre todo el Principado. Es cierto que, en esto ocasión, se 
fue un poco más lejos que en 1323 y 1333: de hecho, el subsidio general llegó 
o concederse, pero fue en torno o lo modalidad concreta de su percepción 
cuando surg ieron los discrepanc ias entre lo nobleza y lo Iglesia, por un lodo, y 
el brozo reaL por otro.63 Colocado en lo tesitura de elegir, puesto que lo 
nobleza y lo Iglesia se negaban o que corriesen d iferentes imposicions en sus 
tierras y en los c iudades y villas de realengo, el rey aceptó uno vez más lo 
oferto d el brazo real. 
Por tonto, en las Cortes de Barcelona de 1340, los síndicos de los ciudades y 
villas ofrecieron uno ayudo t rienaL o percibir desde el 1 de febrero de 1341 , 
consistente en el armamento de 20 galeros anuales, lo que equivalía (según el 
cálculo estándar y habitual de '2.000 l. por galera) a un subsidio de 40.000 l. al 
año.64 Siguiendo las pautas de Montblanc, esta cantidad sería repartida entre 
todo el brazo real, esto vez sin excepción puesto que, a diferencia de 1333, 
quedaron incluídas en el reporto Barcelona , Girona y Lleida, ciudades que en 
aquella ocasión contribuyeron en el subsid io de forma diferente (Barcelona) o 
por medio de ayudas part iculares, como Glrona o Llelda. Así pues, por primera 
vez. conocemos el compartiment de un subsidio entre todo el realengo de 
Catalunya,65 según el cual, Barcelona asumiría la mitad de la cantidad ofreci-
da y las restantes ciudades y villas, la otra mitad. Por lo demás, los criterios de 
reparto no variaron respecto o 1333: como se puede observar en la primera 
62. Remitimos de nuevo a M. SÁNCHEZ-S. GASStoT: La Cort general de 1340. cit. supra. 
63. Aunque la cuestión deberá estudiarse muc ho más a fondo, parece que la Iglesia y la 
nobleza votaron una lmposició que gravaba con una tarifa general de <1 d./l. todas las 
transacciones. mientras el brazo real -fiel a la tradición de 132 1-22 y 1333- persistía en el 
propósito de aplicar unas tarifas específicas sobre los cuatro productos fundamentales, 
esto es. el cereaL el vino. la carne y los tejidos; ACA C, Greuges i proc essos de greuges, 
lligall 1. ff.69r.-70r. Naturalmente. habría que analizar las estrategias e intereses que 
subyacen en cada una de ambas opciones. 
64. Una copia d e los capítulos del donativo de 1340, que no pudo ser aprovechada en 
el ya c itado trabajo de M. Sánchez y S. Gassiot, se encuentra en el Arxiu Historie Munici-
pal de Girona . XVII. perg.nQ310 (numeración p rovisional); publicada por M. SÁNCHEz-P.ORri: 
Corts, Parlaments i Fiscalitat. doc. Vil (en prensa). 
65. Tortosa está ausente, como lo estuvo en las Cortes de Montblanc. pues, c omo es de 
sobra sabido. había sido donada al infante Fernando, hijo de Alfonso 111 , en 1329. 
255 
MANUEL SÁNCHEZ MAI?IÍNEZ y P ERE ÜRñ GOST 
columna del Cuadro 11 del Apéndice, las cantidades asignadas o codo lugar 
guardan una relación evidente con las repartidas en Montblonc, lo cual quie-
re decir que el valor de la questia ordinaria continuó siendo utilizado como 
módulo para d istribuir el donat ivo de 1340. 
Otro aspecto no menos importante del subsidio de 1340 es que, paro reunir las 
cantidades ofrecidos, se permitía que imposicló o ajuda ... sia posada e levada 
per tates les ciutats, vi/les, castells e lochs vostres (del rey) de Cathalunya. Fue 
así cómo acabaron por extenderse las imposlclons a todo el realengo, más 
allá de las grandes ciudades (1321-22) y de las viles-mercat (1333); y, como 
consecuencia, disponemos por primera vez de un arancel que, en principio, 
tendría aplicación en todos los lugares de realengo del Principado. En gene-
ral, dicho arancel es muy semejante al de 1333 y, como en aquel, se seguía 
manteniendo la división entre una tarifo general de 4 d ./l. y unas tarifas espe-
cíficas sobre el cereal. el vino y la carne, añadiéndose una elevada imposició 
sobre la compraventa de paños a l por menor. Que se estableciese una tarifa 
general y que se especificasen en el arancel determinados artíc ulos no quiere 
decir, natura lmente, que sólo tales productos fuesen gravados ni que las mis-
mas tarifas imperasen por igual en todo el realengo. El arancel emanado de 
las Cortes de 1340 -como sucedería más tarde con los elaborados en los 
Parlamentos de la década de 1350- se limitaba a marcar unas pautas genera-
les; ahora bien, puesto que los propios capítulos del donativo conferían am-
plias disponibilidades a los regidores paro modificar las tarifos,66 aquel arancel 
debía ser adaptado a las especiales partic ularidades de cada ciudad y vi-
lla.67 Así pues. a partir de 1340 (es decir, a partir del momento en que las 
imposlclons se ·generalizaron a todo el realengo) sería perfectamente posible -
y a ltamente aconsejable - estudiar de forma combinada la documentación 
emanada de las asambleas y el material generado por el propio municipio 
con el fin de advertir los adaptaciones de las imposicions a las realidades 
locales. Esta investigación, en el marco genera l del Principado, sería de un 
extraordinario interés para la propia geografía económica del realengo y, a 
66. Hemos visto cómo en 1333 los regidores tenían la potestad de créxer o mirvar les dites 
lmposicions segons que.ls sera vist faedor. En 1340, las tarifas podrían ser menguadas 
pero no aumentadas quizás porql(e algunas de ellas ya lo habían sido en el propio 
arancel general. 
67. De hecho, se han conservado los capítulos de las lmposicions particulares de Manresa. 
Vic, La Guardia-Bruc y Castellfollit. así como diversas adaptaciones locales al arancel 
general; cf. M. SÁNCHEz-S. GASSror: La Cort General de 1340, págs. 235-239. 
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escala local, proporcionaría datos de Indudable relevancia sobre la produc-
ción, los intercambios y las pautas de consumo de cada ciudad y villa. 
A partir del verano de 1342, esto es, antes de que finalizasen los tres años de 
vigencia del subsid io ofrecido por el brazo real en Barcelona (1340), comenzó 
el conflicto que acabaría con la reincorporación del reino de Mallorca a la 
Corona catalano-aragonesa. Para financiar esta nueva empresa, los síndicos 
de las c iudades y villas. reunidos en el Parlamento de Barc elona (septiembre 
de 1342), ofrecieron a Pedro 111 un donativo de 50.000 l. durante e l t iempo que 
fa ltaba para que finalizase e l trienio de vigencia de la ayuda votada en 
1340.68 Y. en marzo de 1344, con destino a la proyectada campaña por tierras 
del Rosse lló y Cerdanya, o tro Parlamento del brazo real otorgó a l monarca la 
suma de 70.000 l. anuales durante tres años, a contar desde abril de 1344ó9 
Lo más relevante para el objetivo que perseguimos en estas páginas es que, 
por un lado. los donativos de 1342 y 1344 fueron repartidos entre todo el 
realengo siguiendo idéntico c riterio al utilizado en 1340, sólo que aumentando 
a la cantidad asignada a cada ciudad y villa el porcentaje correspondiente 
hasta a lcanzar el volumen de las nuevas ayudas (véanse las columnas segun-
da y tercera del Cuadro 11 del Apéndice); y , por ot ro lado, que los donativos se 
percibirían mediante imposicions según el arancel votado en 1340. Todo e llo 
quiere decir que, entre 1340 y 1347, transcurrió un verdadero ciclo fiscal en e l 
que -volvemos a recordarlo- la questia seguía siendo, en última instancia, e l 
criterio utilizado para repartir los donativos. Pero, si en este aspecto todavía 
persiste la vinc ulación de la questia con el subsid io, algo muy importante de 
esa re lación se rompería a partir de 1340: desde esta fecha, los donativos 
voluntarios ofrecidos por las villas obligadas al pago de la questia no excluirían 
la percepción de este tributo;70 d icho de otra manera, mientras los cada vez 
68. Una copia de los capítulos del donativo de 1342 en Arxiu Historie de la Ciutat de 
Manresa. pergamino ne281: publicado por M. SANCHEz-P. 0Rrí : Corts, Par/aments i Fiscalitat, 
doc.VIII (en prensa) . Sobre el engarce de este nuevo subsidio con el de 1340, véase M. 
SANCHEz-S. GAss1or: La Cort general de 1340, págs. 234-235. 
69. Los capítulos de esta nueva ayuda en Arxiu Historie de la Ciutat de Manresa. perga-
mino n2 288: publicado por M. SANCHEZ-P. 0Rrí: Corts. Parlaments i Fiscalítat. doc.IX (en 
prensa). 
70~En efecto, la concesión de los donativos de 1342 y 1344 no presuponían la desapari-
ción de la questia y los síndicos se limitaron a pedir al rey que los lugares que fan e han 
acustumat de ter questes no sien perjudicats per la present novel/a porferta en pagar 
més questes ... sinó tan so/ament axí com han pagat el temps passat. 
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más cuantiosos subsidios se concederían en Cortes y Parlamentos, la questia 
seguiría percibiéndose en los lugares de realengo que no la habían rescatado 
y, en cierto modo, recuperaría su sentido original de tributo ordinario q ue el 
rey tenía derecho a exigir de sus hombres.71 En una palabra. se había roto 
aquella ecuación questio/subsidio que había sido una de las características 
principales de las relaciones fiscales del monarca con las ciudades y villas de 
realengo desde mediados del s.XIII. 
Desde otro punto de vista, el hecho de que los donativos de 1342 y 1344 se 
obtuviesen a través de imposicions significó avanzar un paso más en el proce-
so -abierto en 1340- de difusión de estos impuestos por todo el realengo. En 
este punto. los municipios subieron otro peldaño en su creciente control sobre 
las ímposicions : tanto en 1342 como en 1344. los regidores podrían per si 
créxer les dítes imposicions sens altra 1/céncia o auctoritat del rey; y, lo que es 
más importante aún, podrían prolongar su período de vigencia . más allá del 
otorgado por el monarca. hasta que el municipio en cuestión hubiese saldado 
todas las deudas contraídas para hacer efectiva la ayuda a la Corona. 
Esta última cuestión nos conduce directamente a la más trascendental inno-
vación ocurrida en el ámbito de la vida munic ipal durante la d écada de 
1340: la regular emisión de deuda pública . No cabe ninguna duda de que el 
ciclo fiscal de 1340-1347, en el q ue. por primera vez en su historia. las ciudades 
y villas de realengo se vieron sometidas sin solución de continuidad al pago 
de tres cuantiosas ayudas. provocó serias dificultades en las finanzas munici-
pales. En efecto. la necesidad de pagar a la Corona con cierta urgencia las 
cantidades repartidas a cada universidad en los sucesivos donativos hizo que 
los municipios recurriesen masivamente al crédito como forma más Inmediata 
de reunir aquellas sumas. Por ejemplo. C. Guilleré se refiere a la crisis financiera 
de Girona en los p rimeros años de la década d e 1340 y a l asiduo recurso a los 
préstamos concedidos por judíos o por miembros del patriciado urbano.72 
Pero el caso relativamente mejor conocido es el de Barcelona: se ha calcula-
do que, entre junio de 1341 y abril de 1347, la ciudad condal pagó a la 
.?l. En este sentido. parece significativo que, desde 1344. este tributo se solicitase simple-
mente pro questia. sin necesidad de aducir una causa que justificase su percepción. 
72. C. GumR~: Girona. l. págs. 248-251, especialmente el Cuadro XV de la pág.250, 
donde se recogen los préstamos de la ciudad entre b39 y 1341; el interés de esos 
préstamos alcanzaba el 20% y el plazo de devolución oscilaba entre los tres y los seis 
meses. 
258 
La Corona en la génesis del sistema fiscal municipal en Catalunya (1300-1360) 
Corona, en las sucesivas protertes, la suma total de 98.500 l. (véase la columna 
cuarta del Cuadro 11 del Apéndice). Y, aunque Barcelona. como el resto de las 
ciudades y vil las, d isponía de las imposicions, éstas no bastaban para reunir las 
cantidades repartidas, por lo que hubo necesidad de acudir al crédito a una 
escala probablemente desconocida hasta el momento/3 también aquí se 
trataba de préstamos concertados mayoritariamente a través de judíos, a 
intereses muy elevados (entre el 20"/o y el 31 "'o) y a cortos p lazos de devolución. 
Evidentemente, el recurso masivo al crédito en esas condiciones no hizo sino 
agravar la situación de las finanzas munic ipales; como decía Roustit, la deuda 
flotante no resolvía ningún problema: charge ruineuse des interets, délais 
d' amortissement trop courts. ces deux raisons poussaient la cité et les respon-
sables publics a un changement de méthode.74 Fue precisamente entonces, 
a lo largo de la década de 1340. cuando las universidades de Catalunya 
empezaron a acudir de manera cada vez más frecuente a la emisión de 
censales y violarios.75 Así, los primeros violarios gerundenses datan de 1342; en 
73. P. ÜRTí: La construcció del sistema fiscal (en prensa), ha calculado que el valor anual 
de las imposicions barcelonesas al p rincipio de la década de 1340 podía ascender a 
poco más de 25.500 l. Sobre el recurso al c rédito por parte de Barcelona en estos años. 
véase Y. Rousm: La consolidation de la dette publique ó Barcelone au mílieu du X/Ve 
siec/e, 'Estudios de Historia moderna' , IV, Barcelona, 1954, págs. 31-38; más concreta-
mente, se ha cifrado en 24.027 l. la suma recibida en ~~r la c iudad para pagar 
las profertes con destino a la guerra de Mallorca; cf 0_~0BR~UÉS: ontribució económica 
del municipi de Barcelona a r empresa de recuperac1ól:i regne de Mallorca per Pere 
el Cerimoniós (1343-1349), VII I Congreso de Historia de la Corona de Aragón, 11. 3, Valen-
c ia, 1973, págs. 297-301. 
74. Rousm: La consolidation de la dette publique. pág. 38. 
75. Naturalmente, no hay que esperar a esta década para encontrar los· primeros 
ejemplos de venta de rentas por parte de los municipios: por ejemplo, en marzo de 1333, 
Barcelona vendía violarios para la guerra contra Génova (cf. J . MuTGÉ: El canse// de 
Barcelona, págs. 229-256; y de la misma autora. La guerra contra Génova de 1330-1335: 
documentació barcelonina, 'Miscel. lónia de Textos Medievals' , 6, 1992, doc. 25, págs. 70-
71); p or otra parte, la documentación de Cervera atestigua la venta de un violario en 
1332 y, dos años después, la de un censal; cf. M. TuRULL: La configuració jurídica, pág. 459. 
Estamos seguros de que cuando se investiguen a fondo las finanzas de nuevos munici-
p ios aparecerán muchos más ejemplos (y, probablemente, más precoces) de emisión 
de deuda. Ahora bien, el recurso a islado a esta práctica f inanciera en la primera m itad 
del s.XIV no invalida el hecho cierto de que sea preciso esperar hasta la década de 1340 
para que empiece a generalizarse la venta de censales y violarios en los munic ipios 
catalanes, precisamente cuando éstos se vieron sometidos por parte de la Corona a 
una presión fiscal desconocida hasta el momento. Sobre el censaL véase el trabajo de 
A. FuRió: Crédito y endeudamiento: el censal en la sociedad rural valenciana (siglos XIV-
XV), en E. SARASA-E. SERRANO (eds.): Señorío y feudalismo en la Península Ibérica, vol. l, 
Zaragoza, 1993, págs. 501-534, donde se c ita parte de la bibliografía anterior. 
259 
MANuEL SANCHEZ MARTiNez y PeRE 0Rñ Gosr 
Manresa. se ha documentado el primer violario en 1343 y los primeros censales 
en 1347; y en Barcelona. la ciudad pagaba en 1344-45 las pensiones de 48 
violarios y en 1348-1350 las de 33 censales?6 
Así pues. la década de 1340 supuso una etapa trascendental en la fiscalidad 
y finanzas municipales: por un lado. significó la paulatina difusión a todo el 
realengo de las lmposlcíons como forma de pagar los subsidios al rey; y. por 
otro. fue el origen del proceso de emisión de rentas por parte de los munici-
pios. Dicho de otra manera: entre 1340 y 1347 ya han hecho acto de presen-
cia las tres fuentes básicas que nutrían las finanzas de las universidades: el 
impuesto directo (talla) desde el s.XIII, las ímposícíons (desde la década de 
1330) y la deuda pública. Ahora bien . para que podamos hablar de un siste-
ma fiscal como tal, todavía faltaba un elemento capital: la continuidad o 
permanencia de esos tres pilares. Y es que a las intensas exigencias de la 
Corona en los primeros años de la década de 1340 siguió un breve respiro : 
después del Parlamento de 1344 y hasta la Cort general de 1350 no nos 
consta la petición de ningún nuevo subsid io en asamblea. Este corto parénte-
sis pudo ser aprovechado por a lgunos municipios para redimir parte de las 
rentas vendidas con el fin de pagar las profertes de la guerra de Mallorca: así. 
en 1346, 1347 y 1351. la ciudad de Barcelona rescató los 48 violarios vendidos 
en los primeros años de la década; y. de la misma manera, Manresa pudo 
rescatar en 1347 dos violarios creados en 1343.77 En consecuencia, y tal como 
venía sucediendo desde el primer tercio del siglo. una vez pagadas las proferles 
a la Corona . el dispositivo fiscal y financiero puesto a punto se iba desmante-
lando poco a poco: así. las numerosas ímposiclons percibidas en Barcelona 
durante los primeros años de la década de 1340 quedaron reducidas a dos -la 
de la carne y el vino- en 1348; y ello tuvo su reflejo directo en el nivel de 
entradas del municipio: si en 1343-1344. éste Ingresaba de impos/clons la suma 
de 25.542 1 .. esta cifra descendió a 5.609 l. en 1348-1349.78 
76. Véanse respectivamente, GuiLLERÉ: Girona, l. págs. 253 y 261; M . ToRRAS: El deute públic 
a la ciutat de Manresa a la Baixa Edat Mltjana. trabajo inédito cuya consulta agradece-
mos a l autor; y Rousm: La consolida tion de la dette publique. pág. 75. 
77. CF. Rousm: La consolidation de la dette publique. pág. 97 y M. ToRRAS: El deute pública 
la clutat de Manresa. cit. Como d ice con razón Roustit. la ciudad de Barcelona todavía 
no consideraba como definitiva la venta de rentas y esperaba amortizarlas tan pronto 
como tuviese la oportunidad. 
78. Cf. P. 0 Rrí: La construccló del sistema fiscal, en prensa; y Rousm: La consolldation de la 
dette publique. pág. 98. 
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4. Hac ia la consolidación del sistema fiscal municipal 
( 1350-1358) 
Esta evolución intermitente de las estructuras fiscales y financieras de los muni-
c ipios, siempre en estrecha dependencia de las peticiones de la Corona. 
experimentaría los cambios más trascendentales en lo década de 1350: lo 
necesidad de pagar en brevísimos plazos las ca ntidades concedidas a Pedro 
111 en uno sucesión casi Ininterrumpida de Cortes y Parlamentos no sólo obligó 
a nuevas y masivas emisiones de rentas sino que impidió su amortización en un 
breve plazo. Como Intentaremos mostrar. fue el Impresionante volumen de la 
deuda pública contraído en estos años el factor decisivo para consolidar y 
dar cont inuidad al sistema fiscal municipal. 
Uno de nosotros ha analizado someramente lo secuencio de las d istintos asam-
bleas celebradas entre 1350 y 1356 así como las característ icas de los subsidios 
concedidos en cada una de ellas/9 por tonto, bastará con hacer aquí un 
escueto resumen de estos datos. Como siempre. será la guerra la que de 
nuevo ponga en tensión los resortes financieros de la Corona: en este caso. 
fueron los conflictos mediterráneos manifestados en el enfrentamiento con 
Génova y en el endémico estado de revuelta de Cerdeño.80 El nuevo ciclo 
fisca l debuto con el subsidio ofrecido por los tres brazos en lo Cort general de 
Perplnyó (1350) y parc ialmente modificado. por lo que respecto a su estructu-
ra administrativa, en lo Cort de Llelda (1352): consistió dic ho subsidio en una 
generolls impositio. a perc ibir exclusivamente sobre el cereal. el vino, la carne 
y los tejidos. que se establecería en todo el Principado durante tres años. Un 
poco antes de concluir el período de vigencia de esta ayuda. el brozo real se 
desmarcó de lo misma y contribuyó por su cuenta en lo financiación de las 
guerras mediterráneas mediante el otorgamiento de sucesivos donativos vota-
dos en una serie casi Ininterrumpido de Parlamentos. El proceso se inició en el 
Parlamento de Vllafranca-Barcelona (1353). en el que las ciudades y villas 
ofrecieron 70.000 l. paro pagar la armada capitaneada por B. de Cabrera 
contra Cerdeña. Pero la mayor presión fiscal se produjo en los años 1354 y 
79. M. SANCHEZ MARTiNEZ: Corts, Porloments y fiscolidod en Cataluña : los 'profertes' paro los 
guerras mediterráneos (1350-1356), XV Congreso de Historia de la Corona de Arogón. 
(Jaca , 1993). T. l. vol. IV, Zaragoza. 1996. págs. 251 -272. 
80. El lector encontrará en el trabajo citado en lo noto anterior las oportunos referencias 
orchivísticas y bibliográficas. que aquí no vamos a repetir. 
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1355, es decir, mientras duró la expedic ión dirig ida por el p ropio Pedro 111 
contra la isla: en los Parlamentos de Barcelona (enero de 1354 y julio-agosto 
del mismo año) y de Llelda (marzo de 1355), el brazo real concedió respecti-
vamente 100.000 1., 50.000 l. y 60.000 l. Dos años después, ya en el marco de la 
guerra contra Castilla, los síndicos de las c iudades y villas volvieron a pagar 
70.000 l. en 1357 (Parlamento de Lleida) y la misma cantidad en 1358 (véase el 
Cuadro 111 del Apéndice). 
Siguiendo nuestro hilo argumental, vamos a destacar los rasgos más significati-
vos de esta nueva tanda de subsidios y, sobre todo, su decisivo impacto en las 
f inanzas municipales. 
El primer aspecto a subrayar es la nueva manera de repartir entre las ciuda-
des y villas las cantidades otorgadas en los sucesivos Parlamentos. Es probable 
que la paulatina extensión a todo el realengo de las imposicions como forma 
habitual de satisfacer los donativos a la Corona convirtiese en obsoleto el 
sistema de reparto que venimos obseNando desde 1340, según el cuaL la 
mitad del subsidio era pagada por Barcelona y la otra mitad se distribuía entre 
el resto del realengo según unos módulos que, desde 1333, se calculaban a 
partir de la questla. Un importante documento de 135581 -sobre el cual volve-
remos más adelante- nos muestra con claridad meridiana que el criterio usa-
do para repartir las cantidades otorgadas entre 1353 y 1355 fue el rendimiento 
de las imposicions en cada ciudad y villa. En lo esenciaL el mencionado 
documento contiene el resultado financiero de las cuatro profertes concedi-
das ent re 1353 y 1355: en cumplimiento de lo prescrito en uno de los capítulos 
de los donativos de 1354, los síndicos de c ada universidad se reunieron en 
Barcelona y, ante unos oidores nombrados al efecto, presentaron, por un 
lado, el valor alcanzado por las imposicions establecidas en cada lugar para 
pagar las mencionadas cuatro profertes; y, por otro, consignaron las cantida-
des avanzadas por cada municipio para atender a los plazos de pago de 
aquellas; todo ello se hizo con el fin de igualar /es difes universifats, en guisa 
que quescuna universitat sia.gual en les reebudes e en les pagues, segons la 
valor de les imposicions d e quescun /och. Dicho de otra manera, el valor de 
las imposicions en cada lugar seNiría de módulo para calcular su contribución 
81. AHCB, Consellers, c-v1, nQ 33, lligall B; véase la primera columna del Cuadro 111 del 
Apéndice. 
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en cada proterta ; si una universidad había pagado más del valor de aque-
llos, se le devolvía la cantidad correspondiente; y al contrario, si el municipio 
había avanzado menos del montante de sus imposlcions. Así pues, lo ruptura 
con la questia se había consumado del todo: en espera de que, a partir de 
1359-1360, el criterio demográfico emanado de los fogatjaments se utilizase 
para distribuir los donativos concedidos en Cortes, el alcance de los impuestos 
indirectos fue el baremo empleado poro repartir los donat.ivos a lo largo de lo 
década de 1350. Creo que no existe dato más elocuente que éste paro 
mostrar el destacado protagonismo de los imposicions en lo historia de lo 
fiscolldad real/municipal en los años c entrales del s.XIV. 
Pero el aspecto más sobresaliente del ciclo fiscal que se inició en 1350 fue la 
definitivo aclimatación de la deudo público en las ciudades y villas de realengo, 
hecho que imprimiría unos rasgos Indelebles a l sistema fiscal y financiero muni-
cipal -y, más allá, o toda la vida económico y social de la comunidad-
durante el resto de la Edad Medio. Veamos muy rápidamente cómo sucedie-
ron las cosos. Los resortes financieros que se activaron a raiz de cada uno de 
los cuantiosos donativos concedidos entre 1350 y 1358 no fueron muy diferen-
tes a los que venimos observando desde 1340, sólo que a una escala conside-
rablemente mayor debido al encabalgamiento de un subsidio con el siguien-
te : con el fin de que la Corono obtuviese con celeridad los donativos otorgo-
dos en los Parlamentos, los síndicos de coda ciudad y villa quedaban obligo-
dos a ingresar en uno tau/a de canvi barcelonesa y en unos plazos determi-
nados las cantidades repartidas o cada universidad.82 Naturalmente, cada 
municipio disponía de los imposicions para ir recuperando las cantidades avan-
zados, pero ¿cómo hacer frente a los exigencias de lo Corona en aquellos 
ajustados plazos?, ¿de dónde obtener el dinero necesario paro asegurar 
insosloyoblemente en una taula barcelonesa y en uno, dos o, a lo sumo, tres 
meses lo cantidad debida por coda municipio?. Evidentemente, de la venta-
ahora yo masiva - de censales y violarios. 
Que las imposic/ons no bastaban para atender a estas demandas -recorde-
mos que tampoco fueron suficientes en el período 1340-1347- lo muestra claro-
82. En ocasiones, los plazos en que debían Ingresarse dichas cantidades eran muy bre-
ves: por ejemplo, las 210.000 l. otorgadas en 1354 y 1355 tuvieron que hacerse efectivas 
en los términos de marzo, julio, septiembre y octubre de 1354 y de enero, abriL mayo, 
julio y septiembre de 1355. 
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mente tanto el mencionado igualament de 1355 como la documentación 
contable de algunos municipios. En efecto. a través de aquel /gualament. 
sabemos que el valor de las imposicions de todos los municipios de realengo 
entre 1353 y 1355 ascendió a 152.093 l. (aunque los síndicos sólo debían dar 
cuenta de las tres cuartas partes de dicha cant idad, esto es, 114.070 1.)83 
mientras que el total avanzado en las profertes de esos dos años a lcanzó la 
suma de 280.479 1.; ello quiere decir sencillamente que las ciudades y villas 
tuvieron que reunir 166.409 l. por procedimientos diferentes a las lmposicions. 
procedimientos que. en la mayoría de los casos. no fueron otros que las emi-
siones de deuda. 
Veamos el caso de Barcelona. Si a las cantidades correspondientes a la ciu-
dad condal en los donativos de los distintos Parlamentos añadimos algunos 
subsidios particulares otorgados por el municipio, resulta que Barcelona pagó 
a la Corona entre 1353 y 1359 la respetable suma de 186.000 l. Y. de nuevo 
como en los años 1340. las impos/clons no bastaron para reunir en breves 
plazos las cantidades debidas.84 Hubo. pues. que recurrir otra vez a l crédito 
público, pero con un mat iz diferenciador: como dice Roustit. probablemente 
el recurso al crédito no fue entonces más importante que en los años anterio-
res. pero la novedad está en su carácter Ininterrumpido. de forma que. en 
cada ejercicio fiscal. la ciudad debía emitir nuevas rentas para hacer frente a 
sus obligaclones.85 Y así sucedió: entre 1351 y 1354. la c iudad vendió 13 censales 
y 39 violarios; entre 1355 y 1356.76 censales y 124 violarios; en 1357, 13 censales 
y 91 violarios; y en 1358, 15 censales y 75 violarios; naturalmente, esta inflación 
censalista se manifestó enseguida en el capítulo de gastos del municipio por 
lo que respecta al pago de pensiones: de las 1.472 1. de 1351 a las 13.9781. en 
1358.86 
Fenómenos paralelos pueden observarse. aunque evidentemente a menor 
escala, en Cervera.87 Entre 1353 y 1356. esta villa abonó a la Corona, tanto en 
83. Sobre este reparto del producto de las imposicions. véase M. SÁNCHEz: 'Corfs ', 
'Parlaments' y físc alidad en Cataluña . pógs. 269-270. 
84. Cf. P. ORTi: La construcció del sistema fiscal, en prensa. 
85. Y. Rousm: La consolidation de la dette publique, pág.lOl. 
86. Rousm: La consolidation de la deffe publique. págs.l00-107; y P. 0 Rrí: La construcció 
deis sistema fiscal, en prensa. 
87. Los datos que siguen pertenecen a P. VmD~s: Fiscalitat reía/ í finances munícipals: les 
ajudes pero les guerres medíterróníes (Cervera. 1350-1356), cit. supra. donde se estudia 
el impacto de estas profertes en la capital de la Segarra. ' 
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las sucesivas profertes como en a lgunas ayudas particulares. la suma global 
de 10.972 1. , destacando el duro año de 1354 -el de los dos Parlamentos y el 
doble donativo- en que Cervera pagó 4.500 1., una cifra netamente superior al 
nivel de los gastos generales de la villa en los años 1330.88 El tantas veces 
mencionado /gua/ament de 1355 muestra una situación idéntica a la de Bar-
celona : mientras Cervera había pagado a la Corona entre 1353 y 1355 la 
cantidad de 8.343 1., sólo había obtenido de las imposicíons 4.500 l.; de ello se 
deduce -y P. Verdés se ha encargado de mostrarlo fehacientemente- que el 
resto se obtuvo de la emisión de rentas: sólo en aquellos dos años. la villa 
reunió 4.935 1. de la venta de censales y violarios. No dudamos de que cuando 
se estudien a fondo las finanzas de otros municipios por estos mismos años se 
podrá observar una evolución parecida.89 
Así pues, hemos de situar a mediados de la década de 1350 el punto de 
partida del galopante endeudamiento censal que será el dato mayor de la 
vida financiera de los municipios catalanes durante la segunda mitad del siglo 
XIV. Ante todo, el extraordinario volumen de la deuda será el responsable 
directo de la perpetuación de tacto de los imposicions : en efecto, la coloca-
ción de los impuestos indirectos al servicio de una deudo prácticamente Inex-
tingu ible transfo rmará aquellos recursos que el rey había concedido 
episódicamente a los municipios para hacer frente a donat ivos puntuales en 
un pilar básico y estable de las finanzas locales. Pero, más allá de este impor-
tante fenómeno. la deuda pública fue el factor decisivo en la conversión de 
aquellos expedientes fiscales y financieros usados por los municipios de mane-
ra intermitente (y siempre al albur de las exigencias de la Corona) desde la 
tercera década del s.XIV en un sistema consolidado y perdurable. Evidente-
mente. la necesidad de hacer frente no yo a los esporádicos subsidios al rey 
sino al pago de numerosas pensiones y a la eventual amortización de una 
voluminosa deuda tuvo como consecuencia que. a diferencia de lo que 
hemos observado en 1330-1335 o en 1340-1347, el ciclo Iniciado a mediados 
de lo década de 1350 no tuviese fin y supusiese la consolidación de un siste-
ma fiscal que, ya sin anacronismos. podemos calificar de plenamente munlci-
88. Cf. M. Turut: Lo configurocló jurídico. pág. 565. 
89. En 1360, la ciudad de Girona pagaba 22 pensiones de violarlos y una pensión de 
censal; c f. GurLLE~: Girono. l. p.254; y, en 1365, la c iudad de Manresa abonaba 79 pensio-
nes de violarios y siete de censales; cf. M. ToRRAS: El deute pública la ciutat de Manresa. 
c it. 
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poi. Creemos que la eclosión y, sobre todo, la gran diversificación de la docu-
mentación generada por las universidades a partir de 1350 es el síntoma más 
evidente de esta crucial transformación. 
5. Conclusiones 
El objetivo esencial de esta comunicación ha consistido en plantear la doble 
hipótesis de que, en Catalunya. no se puede hablar de sistema fiscal munici-
pal como tal hasta mediados del s.XIV y de que el papel de la Corona fue 
decisivo en la formación y consolidación de tal sistema. Hemos mostrado 
cómo los tres pilares básicos que alimentaban a las finanzas locales -talla, 
imposicions y deuda pública- fueron haciendo su paulatina aparición en es-
cena, desde mediados del s.XIII hasta los a ños centrales de la siguiente centu-
ria , impelid os por los subsidios pagados a la monarquía. Así, hemos postulado 
que, ya desde mediados del Doscientos, el primer recurso fiscal de los nacien-
tes municipios -el impuesto directo o talla - estaría muy vinculado con el pago 
de las questie anuales al rey. Más adelante, hemos mostrado que la aparición 
y la posterior generalización a todo el realengo de las imposicions (desde 1321 
a 1340) vinieron motivadas por la necesidad de pagar al monarca los cada 
vez más frecuentes y cuantiosos donat ivos otorgados en asambleas o de 
forma particular por algunas ciudades. Y, por fin, hemos visto cómo el último-
por su orden de aparición, no desde luego por su trascendencia- recurso 
financiero de los municipios, la deuda pública consolidada, fue adoptado en 
la crucial década de 1350 para hacer frente a la ya incesante cascada de 
subsid ios pedidos por la Corona. Por tanto, esta paulatina comparecencia de 
los distintos expedientes f iscales y financieros de las universidades a lo largo de 
casi una centuria impide caer en la tentación de hablar de un sistema fiscal 
municipal con excesiva precocidad. 
Pero, hay más. Si bien, desde los umbrales del s.XIIL los municipios pudieron 
repartir tallas entre sus habitantes sin necesidad de solicitar el permiso reaL no 
sucedía lo mismo -como es de sobra sabido- en el ámbito de las imposicions 
que, en todos los casos, debían ser autorizadas por el soberano y durante un 
tiempo determinado. Y aunque el rey podía otorgar puntualmente su permiso 
para que el municipio estableciese un impuesto indirecto con el fin de aten-
der alguna necesidad concreta (generalmente, la construcción o reparación 
de murallas, puentes o caminos), creemos haber mostrado que, desde 1320 
hasta el final del período aquí contemplado, el monarca otorgaba imposicions 
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precisamente para que las ciudades y villas pudiesen pagar los donativos 
otorgados a la Corona . Ello quiere decir que las lmp osicions más numerosas y 
substanciales -no nos referimos ya a la vigencia puntual de una pequeña tasa 
sobre un artículo determinado sino a amplios aranceles que abarcaban casi 
toda la actividad productiva y comercial del lugar- eran concedidas exclusi-
vamente con la finalidad de reunir el dinero ofrecido al rey y se percibirían 
durante el período de vigencia del donativo, esto es, durante uno, dos o, a lo 
sumo. tres años. Aunque no pueda descartarse del todo que una parte del 
producto de las imposicions pudiese ser desviada pa ra atender puntualmente 
a una necesidad del municipio. conviene insistir en que su destino básico no 
era otro que el pago del subsidio a la Corona. En consecuencia. una vez 
satisfecho el donativo. la percepción de las imposicions establecidas para tal 
fin cesaba, se desmantelaba poco a poco la infraestructura administrativa 
que se había puesto a punto para reunir el dinero y el volumen de ingresos y 
gastos del municipio se situaba en los niveles anteriores a la concesión del 
donativo; como hemos visto, así suced ió después de las secuencias de 1330-
1335 y de 1340-1347. Evidentemente , las prácticas fiscales y financieras experi-
mentadas durante el período de vigencia de cada donativo no debieron 
caer en saco roto ni dejar de tener un cierto efecto acumulativo. pero lo que 
queremos subrayar con énfasis es que, a lo largo de toda la primera mitad d el 
s.XIV, hubo efectivamente secuencias fiscales importantes. pero no sistema 
fiscal. ya que sus elementos carecían de trabazón y, sobre todo, de continui-
dad. Y. en el sentido fuerte del término. tampoco se puede calificar de muni-
cipal esa fiscalidad esporádica: hemos visto más arriba (y volveremos a insistir 
en ello un poco más adelante) que las imposicions otorgadas para pagar los 
donativos al monarca eran efectivamente gestionadas por el municipio sin la 
más mínima intervenc ión del rey ni de sus oficiales; pero. no lo olvidemos. 
servían para pagar a la Corona y el municipio, en principio. no tenía capaci-
dad de decisión sobre el destino último de su prqducto ni. sobre todo. tenía 
libertad para convertir aquellas imposicions en un recurso permanente que 
alimentase unas necesidades estrictamente municipales. 
Aunque a finales de los anos 1340 se advierta un clara tendencia tanto hacia 
un creciente control del municipio sobre las imposicions como hacia una cier-
ta continuidad de las mismas. hemos most rado que los cambios decisivos se 
producirían a mediados de la siguiente década. Y. otra vez, hay que poner 
por delante las exigencias de la Corona. unas exigencias que no conocieron 
t regua entre 1350 y 1360 y que condujeron a los municipios a la innovación 
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más trascendental y preñada de consecuencias de todo el período: la emi-
sión masiva de c ensales y violarios. Fue el espeluznante volumen de la deuda, 
debido a esa ininterrumpida concesión de donativos al rey, el responsable 
directo de la consolidación del sistema fiscal en los municipios. En primer lugar, 
perpetuó las lmposicions : su colocación al servicio de la deuda hizo que 
aquellas perdiesen poco a poco el carácter ancilar que las vinculaba al 
goteo esporádico de cada donativo; en otras palabras. el período de disfrute 
de las imposiclons por parte de los munic ipios ya no dependería del plazo de 
vigencia de un subsidio concreto sino que, ligadas aquellas a la satisfacción 
de una deuda práct icamente inext inguible, se convirtieron en un recurso per-
manente y cada vez más 'municipal", en el sent ido de que la capacidad de 
decisión sobre el empleo de su producto recaía en los propios regidores. Pero. 
sobre todo. la consolidación de la deuda acabó con la intermitencia que 
hasta ahora había sido la característica esencial de las distintas secuencias 
f iscales y financieras de las universidades : a partir de los años centrales del 
s.XIV. los d istintos elementos que habían configurado dichas secuencias apa-
recen bien trabados y formando lo que ya podemos llamar un verdadero 
sistema fiscal municipal. que sigue una lógica propia, cada vez más autóno-
ma de los donativos a la Corona. Así pues, los municipios de Cataluña se 
anticiparon en una decena de años a la Dlputació del General en la consoli-
dación de su sistema fiscal: como es sabido . habrá que esperar hasta medio-
dos de la década de 1360 para que el impuesto de las generalitats -como las 
imposicions en los municipios- se perpetúe y se convierta en el recurso básico 
de las finanzas de aquella institución; y aquí también lo deuda pública apare-
ce como la responsable directa del anfionzamiento de la fiscalldad de Estado 
en el Principado. 
Si éste que acabamos de resumir ha sido el objetivo esencial de esta comuni-
cación, no queremos dejar de comentar otros cuestiones que, si bien no las 
hemos abordado en profundidad, han sido levemente alud idas en las páginas 
anteriores. 
Acabamos de ver cómo los progresivos requerimientos de la Corono presiona-
ron sobre los municipios de realengo, provocando unos cambios de extraord i-
naria importancia en su actividad fiscal y financiero. Ahora bien , también 
hemos mostrado a lo largo del trabajo cómo. a partir de la paulatina disolu-
c ión de su vínculo con la questia. los munic ipios fueron adquiriendo una Impor-
tante capacidad de negociación con lo Corona. Queremos decir con ello 
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que, si bien las transformaciones más decisivas en el ámbito de la fiscalidad 
local fueron directamente inducidas por la monarquía. los protagonistas de 
tales cambios fueron los propios municipios. mejor d icho. las oligarquías pre-
sentes en los consel/s. Efectivamente. una vez otorgado el donativo, ya fuese 
en asamblea o después de una negociación bilateral con la ciudad, los 
regidores tenían importantes cotas de libertad para decidir la forma concreta 
de reunir el impuesto ofrecido. Podían optar por repartir tallas o por establecer 
imposicions y ya hemos visto el vigor con que los consellers de Barcelona 
mostraron en 1321 ante el infante Alfonso las ventajas de las imposicions sobre 
el impuesto directo con el fin de reunir la cantidad ofrecida para la campaña 
de Cerdeña. En el caso de que se optase por las imposicions. como sucedió 
de forma general entre 1330 y 1358, éstas debían ser efectivamente autoriza-
das por el rey. pero eran los síndicos presentes en las asambleas quienes 
decidían previamente los productos a gravar y las tarifas a establecer; y serían 
los regidores municipales quienes. posteriormente. adaptarían con plena liber-
tad esos aranceles a las particularidades de su localidad. Y. por fin , fueron 
también los síndicos presentes en los Parlamentos de la década de 1350 quie-
nes, conociendo la imposibilidad de que las imposicions sirviesen para pagar 
inmediatamente las cuantiosas profertes, arbitraron los medios para dar paso 
al endeudamiento censal. Así pues. dado el neto protagonismo de las oligar-
quías municipales en las principales decisiones fiscales y financieras, lo que 
sería prioritario estudiar en el futuro es el t rasfondo económico y social de tales 
decisiones. Por ejemplo. habría que explicar cual era la correlación de las 
fuerzas presentes en los consel/s para entender la neta decantación hacia las 
imposicions frente al impuesto directo a lo largo de todo el período estudiado. 
Y. ya en el terreno de las imposicions. ¿qué intereses subyacían a la decisión 
de gravar determinados productos -y no otros- con unas tarifas determinadas 
y qué evolución se observa a l respecto?. ¿qué política económica de la 
oligarquía municipal se ocultaba bajo su ordenamiento?. Habría que acabar 
de rescatar a las imposlcions del aspecto ligeramente anecdótico con que 
vienen siendo estudiadas -mera enumeración y/o descripción de artículos y 
tasas- y analizar a fondo su lógica económica y social. Y. en este mismo 
terreno. ¿a qué colectivo social pertenecían los arrendatarios de las imposicions, 
es decir. unos de los beneficiarios de este procedimiento fiscal?. De mayor 
calado todavía sería conocer la personalidad de los compradores de censales 
y violarios. es decir. de los principales convidados a ese generoso banquete 
fiscal organizado por el municipio. En este sentido. no se debería olvidar que el 
sistema fiscal consolidado o mediados del s.XIV no sólo es 'municipal' (en su 
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estricto sentido institucional) porque, a partir de entonces, el municipio decidi-
ría de forma autónoma y ya sin solución de continuidad el destino de la 
punción fisc al, sino también porque el municipio, deuda pública mediante, se 
t ransformó en una importantísima instancia captadora y redist ribuidora de 
renta. 
Estudiar la evolución del sistema fiscal municipal en la segunda mitad del 
s.XIV, la crisis financiera de finales de la centuria y sus formas de reabsorción a 
lo largo del s.XV son otros tantos retos que tiene p lanteada la historiografía 
cata lana. Pero, sólo a través de la investigación minuciosa de las estructuras 
económicas y de la articulación social y política de las universidades del 
Principado tendrá plena explicación la particular evolución de la fiscalidad y 
finanzas municipales, evolución que aquí nos hemos limitado a trazar sólo en 
lo que respecta a sus relaciones con la Corona. 
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(continuación) 
QUESfiA DONATIVO COR,T !!E MONIHLANC 1333 
VEGliEIÚA ClUDADN!LU. ¡333 ToLo! anual 
!Jll,J 
Gim""ll• JJJ,l 
TOTAL 81500,3 31!4SO j{I<;]]J 205316 
l . Con el fin de que se pueda observar con claridad hasta qué punto la qestia sirvió de módulo 
para repartir el donativo de 1333, hemos plasmado en la primera columna el valor de las 
questie de aquel ano (cf. M. SÁNCHEZ, "Questie" y subsidios, p.52). En las columnas tercera y 
cuarta se han desglosado las cantidades correspondientes al rey como questia y las recibidas 
como donativo por los administradores del mismo; véase en el texto el comentario rererente a 
esta particularidad del subsidio de Montblanc. Las cantidades correspondientes a cada lugar 
en el mencionado donativo se han obtenido de los propios capítulos de 1333 (citados en el 
texto) y del registro de ápocas de los distribuidores de la ayuda (AHCB, Consel/ers, C-111, nn 1) . Se 
ha convertido la moneda jaquesa en barcelonesa según la relación 12 dj . = 20 db . 
2. Según el reparto, la ciudad de Vic debía pagar 10.000 s. pero. posteriormente, el rey redujo 
esta cantidad a 7.000 s. (28.XI. 1333). 
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CUADRO 11. LOS DONATIVOS DE 1340, 1342 Y 13441 
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l. Los repartos de 1342 y 1344 se han calculado a partir del compartiment de 1340 (cf. M. 
SÁNCHcz- S. GASSIOT, La Cort general de Barcelona, p.240) y, para 1342, se han podido compro-
bar algunas cifras en un fragmento del registro de ápocas de los distribuidores del donativo 
(AHCB, Consel/ers, C-vlll, n°1). Para calcular el total de los tres donativos, hubiese sido necesario 
conocer con exactitud el período en que estuvo vigente la ayuda de 1340, ya que la de 1342-
recordémoslo - debía durar todo el tiempo que faltase para cumplir el trienio otorgado en 
1340. Los problemas suscitados por esta cuestión fueron objeto de discusión entre el Maestre 
Racional y Ramon Sarrovira, administrador del donativo de 1342, y finalmente quedaron resuel-
tos en un pacto que tendría lugar en 1345 (cf. P. ÜRTí, La construcció del sistema fiscal, en 
prensa). De ello resulta que, durante el período comprendido entre 1340 y 1347, se pagaron 
53.333 l. 6 s. 8 d. del donativo de 1340 (un arlo y cuatro meses), 66.666 l. 13 s. 4 d. de la ayuda 
de 1342 (un arlo y cuatro meses), 7.000 l. por el cuatrimestre que faltaba para el trienio y 70.000 
l. del donativo de 1344; en total, 197.000 l. 
(') Moneda jaquesa. 
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CUADRO 111. lOS DONATIVOS DE LA DÉCADA DE 13501 
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l. Fuentes: para los donativos concedidos entre 1353 y 1355 (Parlamento de Vilafranca de 
1353, los dos de Barcelona de 1354 y el de Lleida de 1355), el iguo/ament de 1355 comentado 
en el texto (AHCB, Consel/ers, C-VI, n"33, legajos A y B); para el donativo del Parlamento de 
Lleida de 1357, el libro de cuentas de Pere Desvall, escribano de la Tesorería real (ACA. MR, 
reg.2466); y para la ayuda de 1358, uno de los libros de cuentas del tesorero real CACA. MR, 
reg.340), donde se registra la percepción de uno de los plazos del donativo y que, de paso, nos 
ha permitido corregir algunos errores deslizados en el compartiment publicado por J. M' Pons 
Guri. Un fogatjament deseonegut de 1 'any 1358 en ''Recull d estudis d historia jurídica catalana", 
l. Barcelona, 1989, pp.291-295. Las cantidades se percibieron tal y como se recogen en el 
Cuadro, excepto en las veguerías de Berga, Puigcerdó/Barida, Rosselló y Confent donde la 
documentación sólo proporciona dos cantidades: la correspondiente al cap de veguer/a y 
una cifra global que se repartiría entre los restantes lugares de cada circunscripción; en estos 
casos, hemos dividido la cifra global asignada a los lugares de la veguería según el procedi-
miento utilizado en el igua/ament de 1355. esto es, a partir del valor de las imposicions que en 
dicho igua/ament sí apareeen desglosadas. Téngase en euenta que en este Cuadro sólo se 
consignan las cifras otorgadas en los cinco Parlamentos celebrados entre 1353 y 1357. y en 
1358, cuando se repitió el donativo de 1357 sin mediar asamblea; queremos decir con ello que 
el Cuadro quizás está bastante lejos de reflejar todas las aportaciones de las ciudades y villas 
de realengo a la Corona: de hecho, nos consta la concesión de ciertos subsidios particulares 
por parte de algunas ciudades durante este período. 
2. Una sentencia de Pere Deprats, jurista de Girona, liberaba a Fornells de contribuir en las 
profertes concedidas por las ciudades y villas al monarca. 
3. Vic, Gurb y Tona no pagaron porque habían sido donadas por el rey a Bernat de Cabrera. 
4. El castillo de Tornamira había sido tasado en 551. 4s. 5d. pero, tras la alegación de los 
prohoms del coste// -corroborada por el batl/e de Catalunya- en el sentido de que la mayor 
parte de los mansos del castillo (47 sobre 56) eran de jurisdicción eclesiástica, su contribución 
fue rebajada a 121. 1 Os. 
5. Ti mor i Montcortés no pagaron nada, pues nenguna persona no hi stava slnó /1 o 111 hómens 
pobres que no poden res pagar. 
6. Era considerado como lugar de jurisdicción eclesiástica. 
7. Las villas de Montblanc, Tórrega i Vilagrassa no contribuyeron en las profertas de 1357 y 1358 
porque habían sido donadas a Enrique de Trastámara. 
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